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Glosario 
 

1.​ Combustibles fósiles: Combustibles basados en carbono provenientes de depósitos 
fósiles de hidrocarburos, que incluyen el carbón, el petróleo y el gas fósil (IPCC, 2023). 

2.​ Descarbonización: Acciones humanas dirigidas a reducir las emisiones de dióxido de 
carbono derivadas de actividades humanas (IPCC, 2023). 

3.​ Dióxido de carbono equivalente (CO₂e):  Cantidad de dióxido de carbono (CO₂) que 
tendría el mismo efecto en una medida clave del cambio climático, dentro de un 
horizonte temporal específico, que una cantidad emitida de otro gas de efecto 
invernadero (GEI) o una mezcla de ellos. Para una combinación de gases, se obtiene 
sumando las emisiones en equivalentes de CO₂ de cada gas. Estas emisiones se usan 
comúnmente para comparar diferentes GEI, aunque no implican que todos tengan 
efectos equivalentes en todos los aspectos del cambio climático. (IPCC, 2023) 

4.​ Emisiones acumulativas: Cantidad total de emisiones liberadas durante un período de 
tiempo determinado. (IPCC, 2023) 

5.​ Externalidades: Efectos de una actividad humana cuando los agentes responsables no 
consideran completamente el impacto de dicha actividad sobre las posibilidades de 
producción y consumo de otros, sin existir compensación alguna por esos efectos. Si el 
impacto es negativo, se denominan costos externos; si es positivo, beneficios externos. 
(IPCC, 2023) 

6.​ Escenario contrafactual: Construcción de un escenario hipotético que representa la 
situación base que habría ocurrido sin una intervención específica, como un proyecto o 
política de sostenibilidad. Esta metodología permite valorar el impacto real de una 
acción al aislar su efecto neto. Requiere análisis de datos sistemáticos y suposiciones 
justificables sobre las tendencias futuras en ausencia de la inversión.​
(ESG Sustainability Directory, 2025) 

7.​ Factor de emisión de GEI: Coeficiente que cuantifica las emisiones o remociones de un 
gas por unidad de actividad. Los factores de emisión se basan en datos de mediciones 
promediadas para representar una tasa típica de emisión bajo condiciones de operación 
específicas. (IPCC, 2023) 

8.​ Fossil Fuel Subsidy Tracker: Plataforma desarrollada conjuntamente por la OCDE y el 
IISD para el seguimiento sistemático de los subsidios a los combustibles fósiles, con 
desagregaciones por tipo de combustible, beneficiario y mecanismo de apoyo.​
(Fossil Fuel Subsidy Tracker, 2026) 

9.​ Soberanía energética: Derecho de las personas, comunidades y pueblos a decidir sobre 
la generación, distribución y consumo de energía conforme a sus circunstancias 
ecológicas, sociales, económicas y culturales, siempre que no perjudiquen a otros. (ODG, 
2014) 

10.​ Subsidios: Pagos corrientes realizados por el gobierno general a productores residentes 
que no requieren reembolso. Su objetivo es influir en los niveles de producción o 
precios, o compensar a los productores por sus costos de producción. (Eurostat, 2026) 
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Resumen ejecutivo 
 

La transición energética representa una oportunidad histórica para transformar la forma en que 
México produce, distribuye y consume energía. Sin embargo, esta transformación no será justa ni 
sostenible si únicamente sustituye tecnologías sin modificar las desigualdades, exclusiones y 
daños que han caracterizado al modelo energético actual. En este sentido, es necesario 
transformar progresivamente la forma en que se produce, distribuye y consume la energía, así 
como revisar los instrumentos fiscales y presupuestarios que continúan favoreciendo 
actividades intensivas en carbono.  

En este contexto, los subsidios a los combustibles fósiles constituyen un elemento central de 
análisis debido a sus implicaciones sobre las finanzas públicas, la estructura del sistema 
energético y el cumplimiento de los compromisos climáticos. Así pues, una transición energética 
justa no puede reducirse a sustituir combustibles fósiles por energías renovables. Implica revisar 
los patrones de producción y consumo, las estructuras económicas que generan desigualdad y 
los mecanismos mediante los cuales se distribuyen los beneficios y costos del desarrollo. 
Avanzar hacia una transición justa requiere repensar la relación entre energía, bienestar, 
territorio y sostenibilidad.   

El presente estudio analizó la evolución histórica de los subsidios a los combustibles fósiles en 
México durante el periodo 2012-2024, con énfasis en los apoyos dirigidos a la producción. 
Asimismo, se plantearon escenarios alternativos de la trayectoria histórica proponiendo 
reducciones de estos subsidios y estimando el potencial de la reasignación de los recursos hacia 
inversiones compatibles con la transición energética. El análisis combina evidencia histórica y 
ejercicios contrafactuales para examinar las implicaciones energéticas, fiscales y climáticas 
asociadas. 

A partir de los datos observados durante el periodo 2012-2024, se propusieron tres trayectorias 
de reforma que representan distintos niveles de ambición en la reducción anual de subsidios: 
una ruta gradual (2%), una ruta intermedia (5%) y una ruta acelerada (8%). Estas trayectorias 
fueron construidas tomando como referencia la literatura internacional sobre reforma de 
subsidios, transición energética y descarbonización, y buscan reflejar distintos grados de 
viabilidad política, capacidad institucional y velocidad de transformación del sector energético. 

Bajo el supuesto de que los recursos fiscales liberados se reasignan a inversiones compatibles 
con la transición energética, los escenarios permiten estimar los efectos potenciales sobre la 
generación de energía, la mitigación de emisiones de gases de efecto invernadero y la 
disponibilidad de recursos para fortalecer prioridades estratégicas de desarrollo. El ejercicio 
busca dimensionar el costo de oportunidad asociado a la asignación histórica de subsidios a los 
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combustibles fósiles y explorar alternativas para avanzar hacia un sistema energético más 
sostenible, resiliente y alineado con los compromisos climáticos del país. 

Principales hallazgos 

1. Entre 2012 y 2024, México destinó 255.6 mil millones de dólares a subsidios relacionados 
con combustibles fósiles, equivalentes al 7.56% del presupuesto público acumulado del 
periodo. Esta magnitud evidencia la relevancia fiscal de estos apoyos dentro de la estructura del 
gasto público nacional y refleja una gran cantidad de recursos que han sido canalizados hacia 
actividades vinculadas con combustibles fósiles. 

2. Los subsidios al productor ascendieron a 27.2 mil millones de dólares entre 2012 y 2024, 
equivalentes al 10.65% del total de subsidios identificados en el estudio. El 99.7% de estos 
apoyos se concentró entre 2019 y 2024, alcanzando un máximo de 8.1 mil millones de dólares en 
2022. Estos subsidios son especialmente relevantes porque influyen directamente en la 
viabilidad económica de las actividades de producción de combustibles fósiles y, por tanto, en la 
dirección que sigue el desarrollo del sistema energético nacional.  

3. No se identifica una relación proporcional entre el incremento de los subsidios al 
productor y una mayor generación de energía basada en combustibles fósiles.  Entre 2016 y 
2024, tres años concentraron el 73.94% del total de subsidios al productor del período (20.1 mil 
millones de dólares). Sin embargo, la generación eléctrica fósil pasó de 276,000 GWh en 2012 a 
355,083 GWh en 2024, un crecimiento moderado que no guarda proporción con los recursos 
movilizados. Esto indica que estos subsidios no funcionaron como instrumentos para expandir la 
capacidad productiva del sistema energético. 

4. El 78.3% de la generación eléctrica nacional provino de fuentes fósiles durante el periodo 
analizado, una proporción considerablemente superior al promedio regional de América 
Latina y el Caribe, que fue de 32.6%. Esta diferencia evidencia la persistente dependencia de 
México respecto a los combustibles fósiles y pone de manifiesto los desafíos que enfrenta el país 
para diversificar su matriz energética y avanzar hacia una estructura de generación más 
sostenible.  

5. Una reducción anual del 8% de los subsidios al productor habría permitido liberar 
aproximadamente 2,178.9 millones de dólares durante el periodo analizado. Este resultado 
muestra el potencial de una reforma gradual de subsidios para generar espacio fiscal adicional y 
ampliar la disponibilidad de recursos públicos para financiar prioridades estratégicas de 
desarrollo.  

6. La reasignación de los recursos liberados bajo un escenario de reducción de subsidios 
anual del 8% permitiría generar hasta 50,672 GWh adicionales de electricidad proveniente 
de fuentes renovables. Este resultado evidencia cómo la reorientación de recursos públicos 
puede contribuir a acelerar la transformación de la matriz energética y fortalecer la participación 
de fuentes de bajas emisiones en el sistema eléctrico nacional.  
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7. Una reducción anual del 8% de los subsidios al productor habría permitido mitigar 
aproximadamente 22.25 millones de toneladas de CO₂ equivalente (MtCO₂e). Los resultados 
muestran que las decisiones de política fiscal tienen implicaciones directas sobre la trayectoria 
de emisiones del sector energético y pueden convertirse en una herramienta relevante para 
fortalecer el cumplimiento de los compromisos climáticos nacionales.  

8. Los recursos liberados bajo el escenario más ambicioso permitirían financiar 
aproximadamente 8 veces el programa de Gestión Integral y Sustentable del Agua; 79 veces 
el programa de Conservación y Manejo de Áreas Naturales Protegidas; 270 veces el 
programa de Protección y Restauración de Ecosistemas y Especies Prioritarias; 363 veces el 
programa de Investigación y Capacitación en Cambio Climático, Sustentabilidad y 
Crecimiento Verde; y hasta 1,194 veces el programa de Atención de Emergencias y 
Desastres Naturales. Estas equivalencias evidencian el importante costo de oportunidad 
asociado a los subsidios fósiles y muestran el potencial de una reasignación gradual de recursos 
para fortalecer prioridades ambientales, climáticas y de resiliencia en México.  

Implicaciones para la política energética y fiscal 

Los resultados del estudio evidencian que México mantiene una dependencia estructural de los 
combustibles fósiles tanto en su matriz energética como en la asignación de recursos públicos. 
Si bien los subsidios han desempeñado funciones de estabilización económica en determinados 
contextos, particularmente durante períodos de alta volatilidad energética, su magnitud refleja 
una importante concentración de recursos públicos en actividades intensivas en carbono. 

El análisis muestra que la reducción gradual de los subsidios al productor no necesariamente 
implica una disminución abrupta de la oferta energética. Por el contrario, una reasignación 
progresiva de estos recursos podría contribuir a diversificar la matriz energética, fortalecer la 
resiliencia del sistema eléctrico y acelerar la incorporación de tecnologías de bajas emisiones, 
siempre que exista una planificación adecuada y señales de política consistentes en el largo 
plazo. 

Asimismo, los escenarios analizados muestran que las decisiones fiscales pueden desempeñar 
un papel relevante en el cumplimiento de los compromisos climáticos nacionales. La generación 
de espacio fiscal mediante una reducción gradual de subsidios podría ampliar la capacidad de 
inversión en infraestructura energética, adaptación al cambio climático, conservación de 
ecosistemas y otras prioridades estratégicas para el desarrollo sostenible. 
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Introducción 
 

Los subsidios a los combustibles fósiles constituyen uno de los instrumentos de política pública 
con mayor influencia sobre la estructura de los sistemas energéticos, las finanzas públicas y las 
trayectorias de desarrollo económico. A través de mecanismos como transferencias 
presupuestarias, incentivos fiscales, apoyos financieros y otras formas de intervención federal, 
estos subsidios inciden en los costos de producción y consumo de energía, modifican las señales 
económicas que enfrentan productores y consumidores, y condicionan las decisiones de 
inversión en el sector energético. Debido a sus implicaciones fiscales, económicas y ambientales, 
su análisis ha adquirido una creciente relevancia en el debate internacional sobre sostenibilidad, 
seguridad energética y acción climática. 

En las últimas décadas, la comunidad internacional ha reconocido la importancia de revisar los 
subsidios a los combustibles fósiles en el marco de los esfuerzos para avanzar hacia economías 
más resilientes y bajas en emisiones. Diversos compromisos multilaterales, incluidos los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, las declaraciones del G20 y las negociaciones climáticas bajo 
el Acuerdo de París, han enfatizado la necesidad de racionalizar o eliminar progresivamente 
aquellos subsidios que resulten ineficientes o que generen efectos contrarios a los objetivos de 
desarrollo sostenible. Más allá de sus implicaciones climáticas, esta discusión ha cobrado 
relevancia debido a que los subsidios representan una asignación significativa de recursos 
públicos que podría destinarse a otras prioridades estratégicas, incluyendo infraestructura, 
salud, educación, adaptación al cambio climático o el fortalecimiento de sistemas energéticos 
más sostenibles. 

La importancia de esta discusión es particularmente evidente en América Latina y el Caribe, una 
región cuya estructura económica y fiscal continúa mostrando una importante dependencia de 
actividades vinculadas a la extracción, producción y comercialización de combustibles fósiles. 
De acuerdo con los resultados del Índice de Finanzas Sostenibles (IFS) 2025, los veinte países 
analizados generaron en 2024 aproximadamente 199.5 mil millones de dólares en ingresos 
asociados a actividades intensivas en carbono, mientras que los ingresos sostenibles alcanzaron 
únicamente 17.9 mil millones de dólares. Esto implica que los ingresos provenientes de 
actividades intensivas en carbono fueron 11 veces superiores a aquellos vinculados con 
actividades sostenibles.  

De manera similar, los presupuestos públicos de la región continúan reflejando una orientación 
predominante hacia sectores intensivos en carbono: en promedio, los países destinaron 71.3 mil 
millones de dólares a estas actividades, frente a 13.1 mil millones de dólares asignados a 
sectores con orientación sostenible. Esto significa que los recursos públicos dirigidos a 
actividades intensivas en carbono fueron más de 5 veces superiores a aquellos orientados a 
sectores sostenibles. En conjunto, estos resultados evidencian la persistencia de incentivos 
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fiscales y presupuestarios que dificultan la alineación entre las políticas económicas y los 
objetivos climáticos de largo plazo. 

En este contexto, la transición energética se ha consolidado como uno de los principales desafíos 
de política pública para los países de la región. Este proceso implica una transformación 
progresiva de la matriz energética, los patrones de producción y consumo, y los marcos 
institucionales que regulan el sector energético, con el propósito de reducir la dependencia de 
los combustibles fósiles, mejorar la eficiencia en el uso de la energía y avanzar hacia sistemas 
energéticos más sostenibles.  

Sin embargo, la transición energética no depende únicamente de cambios tecnológicos o de la 
incorporación de nuevas fuentes de generación. También requiere revisar los incentivos 
económicos, fiscales y presupuestarios que influyen en la competitividad relativa de las distintas 
fuentes de energía y que orientan la asignación de recursos públicos y privados. Desde esta 
perspectiva, la coherencia entre política fiscal, política energética y compromisos climáticos 
constituye un elemento fundamental para garantizar la efectividad y sostenibilidad de este 
proceso. 

México representa un caso particularmente relevante dentro de esta discusión. Como una de las 
principales economías de América Latina y un actor históricamente vinculado a la producción y 
aprovechamiento de hidrocarburos, el país enfrenta el reto de conciliar sus objetivos de 
desarrollo económico, seguridad energética y sostenibilidad ambiental. Los resultados del IFS 
2025 muestran que esta tensión también se refleja en la estructura de sus flujos financieros y 
presupuestarios.  

En 2024, los ingresos intensivos en carbono alcanzaron 117.1 mil millones de dólares, mientras 
que los ingresos sostenibles representaron apenas 1.3 mil millones de dólares. En términos 
relativos, los ingresos intensivos en carbono fueron 86 veces superiores a los sostenibles, lo que 
evidencia una alta dependencia de fuentes de recaudación vinculadas a actividades altamente 
intensivas.  

Una tendencia similar se observa en la asignación del gasto público. El presupuesto destinado a 
actividades intensivas en carbono alcanzó 44.4 mil millones de dólares, mientras que el 
presupuesto sostenible ascendió a 2.8 mil millones de dólares. Esto implica que los recursos 
públicos asignados a sectores intensivos en carbono fueron aproximadamente 15 veces 
superiores a aquellos orientados a actividades sostenibles. Estos patrones reflejan la 
persistencia de una estructura fiscal y presupuestaria en la que las actividades intensivas en 
carbono continúan desempeñando un papel predominante, planteando desafíos para la 
alineación entre las políticas públicas y los compromisos climáticos nacionales e 
internacionales. 

Dentro de este contexto, los subsidios a los combustibles fósiles adquieren una relevancia 
estratégica. Más allá de su impacto directo sobre las finanzas públicas, estos instrumentos 
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influyen en las decisiones de inversión, en la asignación de recursos y en la configuración de los 
mercados energéticos. Asimismo, representan un elemento central para evaluar la coherencia de 
las políticas públicas, ya que pueden reforzar o contradecir los objetivos asociados a la 
transición energética, la sostenibilidad fiscal y la reducción de emisiones. Comprender su 
magnitud, evolución y características resulta indispensable para analizar el papel que 
desempeñan dentro del sistema energético nacional y para identificar oportunidades que 
permitan fortalecer la eficiencia y consistencia de la acción pública. 

En este marco, el presente estudio tiene como objetivo analizar la evolución de los subsidios a 
los combustibles fósiles en México durante el periodo 2012-2024, con énfasis en los apoyos 
dirigidos a la producción. A partir de información proveniente del Fossil Fuel Subsidy Tracker1, el 
análisis examina la magnitud y composición de estos subsidios, su relevancia dentro de las 
finanzas públicas y su relación con los desafíos asociados a la transición energética. Asimismo, el 
estudio explora escenarios alternativos de reducción gradual de subsidios y analiza el potencial 
de reorientación de recursos hacia prioridades compatibles con los objetivos de sostenibilidad, 
resiliencia climática y desarrollo de largo plazo. 

Más que plantear una única alternativa de política pública, este reporte busca aportar evidencia 
técnica para fortalecer la discusión sobre la coherencia entre política fiscal, política energética y 
compromisos climáticos en México. En un contexto caracterizado por crecientes desafíos 
climáticos, presiones sobre las finanzas públicas y transformaciones en el sector energético, 
comprender el papel de los subsidios a los combustibles fósiles resulta fundamental para 
identificar oportunidades que permitan mejorar la eficiencia del gasto público, fortalecer la 
sostenibilidad fiscal y avanzar hacia una transición energética justa, ordenada y alineada con los 
objetivos nacionales de desarrollo sostenible. 

El presente reporte ofrece una visión integral de la situación energética y fiscal de México en el 
periodo 2012-2024 y se estructura de la siguiente manera: 

1. Contexto energético regional y nacional (2012-2024). Analiza la evolución reciente del 
sector energético en América Latina y México, incluyendo la composición de la matriz 
energética, la generación eléctrica, el papel de los combustibles fósiles y los principales 
desafíos para la transición energética.  
2. Objetivos y alcance del análisis. Define los conceptos, criterios y categorías utilizados 
para identificar y clasificar los subsidios a los combustibles fósiles, así como el alcance 
temporal, institucional y analítico del estudio.  

●​ Asimismo, delimita el enfoque en subsidios a la producción y justifica su relevancia 
estructural. 

1 El Fossil Fuel Subsidy Tracker es una plataforma desarrollada conjuntamente por la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD) y el Instituto Internacional para el Desarrollo Sostenible 
(IISD), que recopila y sistematiza información sobre subsidios a los combustibles fósiles a nivel 
internacional.  
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3. Marco metodológico. Describe las fuentes de información empleadas, los criterios de 
sistematización y clasificación de datos, la metodología de estimación de subsidios y los 
procedimientos utilizados para construir los escenarios alternativos. Además, establece la 
definición de los subsidios a los combustibles fósiles clasificando en cuatro categorías 
fundamentales para garantizar la comparabilidad, transparencia y consistencia analítica del 
estudio.  
4. Análisis del subsidio al productor de combustibles fósiles en México. Examina la 
evolución, composición y magnitud de los subsidios a los combustibles fósiles durante el 
periodo 2012-2024, con énfasis en los apoyos dirigidos a la producción, así como sus 
implicaciones para las finanzas públicas y el sector energético.  
5. Propuesta de trayectoria alternativa. Evalúa distintas trayectorias de reducción de 
subsidios y estima el espacio fiscal potencial que podría generarse mediante una 
reorientación progresiva de recursos hacia prioridades compatibles con la sostenibilidad y la 
transición energética.  
6. Hallazgos del análisis. Sintetiza los principales resultados del análisis, identifica 
tendencias estructurales y examina sus implicaciones para la política fiscal y energética. 
7. Recomendaciones y consideraciones. Presenta recomendaciones orientadas a fortalecer 
la coherencia entre política fiscal y política energética, mejorar la eficiencia del gasto público 
y contribuir a una transición energética justa y sostenible.  

Se espera que los resultados presentados en este reporte contribuyan a fortalecer la discusión 
técnica sobre la coherencia entre política energética, política fiscal y compromisos climáticos en 
México, así como a generar evidencia en la toma de decisiones orientadas a mejorar la eficiencia 
del gasto público, reducir distorsiones económicas y acelerar una transición energética justa, 
ordenada y fiscalmente sostenible. 

Contexto energético regional y nacional (2012-2024) 
 

Durante la última década, la región ha experimentado transformaciones relevantes en su matriz 
energética, impulsadas por el crecimiento de fuentes renovables no convencionales, cambios en 
la demanda eléctrica y ajustes en las políticas públicas orientadas a la descarbonización. Sin 
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embargo, la velocidad y profundidad de estos cambios han sido heterogéneas entre países, 
reflejando diferencias institucionales, fiscales y estructurales. 

Para comprender la posición relativa de México dentro de esta dinámica regional, resulta 
necesario examinar cuatro dimensiones. En primer lugar, la tendencia de la producción de 
energía eléctrica, que permite evaluar la evolución de generación y dependencia relativa de los 
combustibles fósiles. En segundo término, la participación de energías renovables, indicador 
que muestra el grado de diversificación estructural del sistema energético. En tercer lugar, el 
comportamiento de la inversión en energías renovables y de combustibles fósiles, variable que 
constituye una señal anticipada de la orientación de política energética y de la configuración de 
la matriz energética nacional. Finalmente, el análisis de los subsidios a los combustibles fósiles 
en términos per cápita, a fin de evaluar su magnitud relativa y sus implicaciones distributivas y 
fiscales. 

El análisis conjunto de estas dimensiones permite identificar posibles convergencias o 
desalineaciones entre la trayectoria productiva, la composición de la oferta energética y las 
decisiones de inversión pública y privada. Este marco contextual resulta fundamental para 
delimitar posteriormente el alcance del estudio específico sobre subsidios a los combustibles 
fósiles, en la medida en que dichos instrumentos pueden influir de manera directa en los 
incentivos económicos que configuran la estructura energética del país. 

Producción de energía eléctrica en América Latina y el Caribe: tendencias regionales y 
posicionamiento de México 
 

El análisis de la producción eléctrica en América Latina y el Caribe (ALC) durante el periodo de 
2012-2024 permite identificar patrones estructurales diferenciados en la composición de la 
matriz energética regional y nacional. De acuerdo con información sistematizada por Our World 
in Data, en dicho periodo la región registró una producción acumulada de 21,583 teravatios-hora 
(TWh), con un promedio anual de 1,660 TWh. Esta magnitud confirma la relevancia de ALC en el 
contexto energético global y evidencia una trayectoria de crecimiento sostenido en la demanda y 
oferta eléctrica regional. 

La estructura de generación en ALC se caracteriza por una alta participación histórica de fuentes 
renovables, particularmente la hidroeléctrica. En términos acumulados para el periodo 
analizado, la generación hidroeléctrica alcanzó 9,489TWh. Esta proporción confirma el carácter 
estructural de la hidroelectricidad como eje central en la matriz eléctrica en la región. Por su 
parte, las fuentes fósiles mantienen una participación relevante: el gas fósil representó 5,783 
TWh, el petróleo 2,045 TWh y el carbón 1,179 TWh, como se observa en la siguiente gráfica. 
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Gráfica 1 Producción de electricidad por fuente en América Latina y el Caribe, 2012-2024 
(teravatios-hora) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Our World in Data. 

En promedio para el periodo 2012-2024, la región generó 65.27% de su electricidad a partir de 
fuentes renovables2 y 32.60% a partir de combustibles fósiles. Esta relación, aproximadamente 
dos tercios de generación renovable frente a una fósil, posiciona a ALC como una región con una 
matriz energética comparativamente más descarbonizada que el promedio internacional. No 
obstante, la persistencia de una participación fósil superior al 30% indica que el proceso de 
transición energética aún enfrenta desafíos estructurales. 

En este contexto regional, México desempeña un papel significativo en términos de volumen de 
producción. Durante el mismo periodo, el país generó 4,251 TWh, con un promedio anual de 327 
TWh, lo que representa aproximadamente el 19.70% de la producción total de ALC. Es decir, 
cerca de una quinta parte de la electricidad producida de la región provino de México, lo que 
confirma su peso estructural dentro del sistema energético.  

Sin embargo, la composición de la matriz energética difiere sustancialmente del promedio 
regional. Entre 2012 y 2024, la generación eléctrica en México estuvo dominada por el 
denominado gas fósil, con 2,543 TWh (59.82% del total nacional). A ello se suma la generación 
con petróleo, que representó 463 TWh (10.91%). En contraste, la generación hidroeléctrica 
alcanzó 387 TWh (9.12%), mientras que otras fuentes renovables incluyendo eólica y solar, 
complementan una participación total de energías renovables considerablemente menor a la 
observada en el promedio regional, como se ilustra en la siguiente gráfica. 

2 Si bien la energía hidroeléctrica representa una fuente renovable de generación eléctrica, los proyectos de gran 
escala pueden producir impactos ambientales y sociales relevantes, incluyendo la transformación de ecosistemas, la 
pérdida de biodiversidad, alteraciones en la calidad y dinámica de los cuerpos de agua, así como el desplazamiento 
de poblaciones y la afectación de actividades económicas locales (Hassoy, 2018).  

16 

 



 

Gráfica 2 Producción de electricidad por fuente de energía en México, 2012-2024 
(teravatios-hora) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Our World in Data. 

Participación de fuentes renovables en la matriz de generación eléctrica de América Latina 
y el Caribe: análisis comparado con México 
 

Para el periodo 2012-2024, la estructura de generación eléctrica en México evidencia una alta 
dependencia de combustibles fósiles. En promedio, únicamente el 18.20% de la electricidad fue 
generada a partir de fuentes renovables, mientras que el 78.35% provino de combustibles 
fósiles. Esta configuración refleja una brecha estructural significativa respecto al promedio de 
ALC, donde aproximadamente dos tercios de la generación eléctrica se sustentan en fuentes 
renovables . En contraste, México presenta una relación prácticamente inversa, con cerca de 
cuatro quintas partes de su matriz basada en combustibles fósiles. 

El análisis interanual confirma la persistencia de esta tendencia, aunque con variaciones 
relevantes. En 2013 se registró la menor participación de fuentes renovables del periodo, con 
apenas 13.50% de la generación total, mientras que los combustibles fósiles alcanzaron el 
82.53%. Por el contrario, 2021 representó el punto de mayor participación renovable, con 
24.98%, acompañado de una reducción relativa en la generación fósil, que se ubicó en 71.39%. 
En la siguiente gráfica se presenta la tendencia de la participación de la generación de 
electricidad por tipo de fuente en México. 
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Gráfica 3 Participación de la generación de electricidad a partir de combustibles fósiles, 
renovables y nuclear en México, 2012-2024 (porcentaje) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Our World in Data. 

La brecha es particularmente relevante si se compara con otros países de la región. Economías 
como Brasil presentan una matriz con alta predominancia renovable y una participación fósil 
cercana al 16.38%, contribuyendo de manera decisiva al promedio regional de generación 
renovable. No obstante, una parte importante de esta generación renovable proviene de grandes 
centrales hidroeléctricas que son energías con impactos ambientales y sociales relevantes. Esto 
evidencia que la transición energética debe evaluarse no solo por la cantidad de energía 
renovable generada, sino también por la sostenibilidad de las tecnologías utilizadas.  

Incluso en países donde la generación fósil mantiene una presencia importante, como Venezuela 
con 34.27%, Ecuador con 33.21% o Colombia con 29.60%, la proporción de electricidad 
generada por combustibles fósiles se ubica considerablemente por debajo del nivel observado 
en México. El siguiente gráfico ilustra la participación de generación de electricidad a partir de 
fuentes renovables en algunos países de ALC. 
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Gráfica 4 Participación de la generación de electricidad a partir de energías renovables en 
algunos países de América Latina y el Caribe, 2012-2024 (porcentaje) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Our World in Data. 

Durante el periodo 2012-2024, la generación de electricidad en América Latina y el Caribe 
provino, en promedio, en un 65.4% de fuentes renovables y en un 32.6% de combustibles fósiles. 
En contraste, México presenta una estructura de generación significativamente más intensiva en 
carbono. En promedio, el 78.3% de la electricidad generada en el país durante el mismo periodo 
provino de combustibles fósiles, mientras que únicamente el 18.2% se originó en fuentes 
renovables.  

La siguiente gráfica muestra la participación promedio de las fuentes fósiles y renovables en la 
generación eléctrica de países seleccionados de la región durante el periodo 2012-2024.  
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Gráfica 5 Estructura de la generación eléctrica en América Latina y el Caribe: Participación 
promedio de combustibles fósiles y energías renovables, 2012-2024 (porcentaje) 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Our World in Data. 

Esta divergencia evidencia que la trayectoria mexicana no converge con la tendencia del 
promedio regional de descarbonización eléctrica. Mientras la región ha invertido y fortalecido la 
generación por hidroeléctrica y ha expandido progresivamente la participación de fuentes 
renovables no convencionales, México ha profundizado su dependencia del gas como principal 
insumo para generación eléctrica.  
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Comportamiento de la inversión en renovables y combustibles fósiles en México durante 
2013-2024 
El análisis de la inversión en el sector energético en México durante el periodo de 2013-2024 
permite evaluar la orientación estructural del gasto en relación con la configuración de la matriz 
energética nacional. A partir de información de la Base de Datos de Finanzas Públicas para la 
Energía de Oil Change International,3 en dicho periodo se registró una inversión acumulada de 
31.5 mil millones de dólares en el sector energético, con un promedio anual de 2.6 mil millones 
de dólares.  

La composición de este financiamiento público evidencia una marcada concentración en 
actividades vinculadas a los combustibles fósiles. Del total acumulado, 19.8 mil millones de 
dólares (equivalentes al 63.10%) se destinaron a proyectos relacionados con petróleo y gas, con 
un promedio anual de 1.6 mil millones de dólares. En contraste, las energías renovables 
recibieron 9.7 mil millones de dólares, correspondientes al 30.84% del total, con un promedio 
anual de 809 millones de dólares. El rubro clasificado como “otros”4 concentró 1.9 mil millones 
de dólares (6.07%), con un promedio anual de 159 millones de dólares, como se ilustra en la 
siguiente gráfica. 

4 Este rubro incluye grandes proyectos nucleares y biomasas, así como el gasto energético que no puede 
vincularse específicamente a una fuente de energía (la mayoría de las veces es para proyectos de 
transmisión y distribución eléctrica). 

3 La información presentada ha sido ajustada por la inflación y expresada en precios constantes del año 
base 2019. 
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Gráfica 6 Financiamiento público acumulado por tipo de fuente de energética en México, 2012 
– 2024 (millones de USD) 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Oil Change International. 

Esta distribución muestra una relación estructural asimétrica en la asignación de recursos 
públicos: por cada dólar invertido en energías renovables, aproximadamente dos dólares fueron 
dirigidos al sector fósil. Dicha orientación resulta particularmente relevante al contrastarse con 
los compromisos climáticos del país y la necesidad de acelerar la descarbonización del sector 
eléctrico, el cual, como se ha señalado en la sección anterior, presenta una elevada dependencia 
del gas fósil y otros combustibles fósiles.  

Desde una perspectiva temporal, la inversión en combustibles fósiles muestra una concentración 
significativa en los primeros años del periodo analizado. En 2013 se registró el nivel más alto de 
inversión, con 7.3 mil millones de dólares. Esto se puede explicar por la convergencia de factores 
estructurales y coyunturales en el sector energético mexicano.  

En primer lugar, ese año coincidió con la aprobación de la Reforma Energética promovida 
durante la administración de Enrique Peña Nieto.5 La reforma constitucional, publicada en el 
Diario Oficial de la Federación el 20 de diciembre de 2013, modificó los artículos 25, 27 y 28 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y abrió el sector de hidrocarburos a la 
inversión privada. Este proceso implicó una profunda reconfiguración institucional y una 
aceleración de proyectos estratégicos, particularmente en exploración y explotación. En ese 
contexto, Petróleos Mexicanos (PEMEX) mantenía un papel central en el financiamiento del 

5 La reforma constitucional en materia energética fue publicada en el Diario Oficial de la Federación el 20 
de diciembre de 2013. Disponible en: DOF - Diario Oficial de la Federación  
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sector, ya que su gasto de inversión en exploración y producción continuaba representando el 
componente predominante de la inversión energética pública. 

En segundo lugar, el entorno internacional mostraba precios elevados del petróleo crudo. De 
acuerdo con la Federal Reserve Bank (FRED),6 el precio anual del crudo Brent en 2013 fue 
superior a los 108 dólares por barril, un nivel históricamente alto que generó incentivos 
económicos para sostener y expandir inversiones en el sector fósil. 

Finalmente, la elevada dependencia de los ingresos petroleros en las finanzas públicas 
mexicanas, documentadas en informes de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP),7 
reforzaba la necesidad de mantener la producción y la inversión como mecanismos de 
estabilidad fiscal. 

La combinación de estos factores explica el pico observado a inicios del periodo. No obstante, la 
caída de los precios internacionales del crudo a partir de la segunda mitad de 2014 contribuyó 
de manera significativa a la contracción de la inversión en los siguientes años.  

Posteriormente, se observa una reducción progresiva: 2.4 mil millones de dólares en 2014; 2.8 
mil millones en 2015: 1.5 mil millones en 2016; y 1.6 mil millones en 2017. A partir de 2018, la 
inversión anual se ubicó por debajo de mil millones de dólares, alcanzando un mínimo de 179 
millones en 2022.  

No obstante, en 2023 y 2024 se identificaron incrementos relevantes, con 606 millones y 898 
millones de dólares, respectivamente. Este comportamiento sugiere una reactivación parcial del 
financiamiento al sector fósil en los años más recientes, aunque los niveles aún se mantienen 
por debajo de los máximos alcanzados al inicio de la serie temporal. 

En el caso de las energías renovables, la trayectoria presenta una dinámica igualmente volátil, 
aunque con menor magnitud acumulada. El año de mayor inversión fue 2018, con 1.6 mil 
millones de dólares. Sin embargo, después de ese punto máximo, los montos descendieron de 
manera sostenida: 726 millones en 2019 y 632 millones en 2020; una caída significativa a 45 
millones en 2021; y un mínimo de 30 millones en 2022. Este periodo representa el punto de 
menor asignación de recursos hacia energías renovables en la serie analizada. Posteriormente, 
en 2023 se observó un incremento a 75 millones de dólares y en 2024 un repunte considerable 
hasta 1.1 mil millones de dólares, lo que podría interpretarse como una señal de reorientación 
reciente, aunque aún insuficiente para modificar la tendencia acumulada del periodo. La 
siguiente gráfica ilustra el financiamiento destinado por tipo de fuente en México. 

7 La información sobre ingresos petroleros de las finanzas públicas puede consultarse en el portal de 
Estadísticas Oportunas de Finanzas Públicas de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP). 
Disponible en: http://presto.hacienda.gob.mx/EstoporLayout/  

6 El precio del petróleo crudo (Brent) puede consultarse en la base de datos de la Federal Reserve Bank of 
St. Louis (FRED), serie DCOILBRENTEU. Disponible en: Crude Oil Prices: Brent - Europe (DCOILBRENTEU) | 
FRED | St. Louis Fed 
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Gráfica 7 Financiamiento público por tipo de energía en México: combustibles fósiles, energía 
renovable y otras fuentes, 2012 -2024 (millones de USD) 

Fuente: Elaboración propia con datos de Oil Change International.  

El comportamiento conjunto de ambas trayectorias evidencia tres rasgos estructurales. En 
primer lugar, existe una predominancia sostenida de la inversión fósil en el agregado del 
periodo, lo que ha contribuido a consolidar capacidades productivas y activos asociados a 
hidrocarburos. En segundo lugar, la inversión pública en energías renovables ha sido altamente 
inestable, con episodios de contracción abrupta que limitan la consolidación de una senda de 
crecimiento continuo. En tercer lugar, los incrementos observados en 2024 tanto como el sector 
fósil como el sector renovable reflejan una fase de recomposición, aunque sin alterar de manera 
sustancial la relación estructural entre ambos rubros. 

En síntesis, entre 2013 y 2024, la inversión pública energética en México ha mantenido una 
orientación predominante fósil, con una participación superior al 60% del total destinado a 
hidrocarburos. La inversión en energías renovables, aunque relevante en ciertos años, no ha 
mostrado una trayectoria consistente que permita cerrar la brecha estructural frente al 
financiamiento fósil. Esta configuración plantea interrogantes sobre la coherencia entre la 
asignación presupuestaria, los compromisos de transición energética y la necesidad de 
reconfigurar la matriz energética hacia una senda compatible con metas de descarbonización y 
sostenibilidad fiscal de largo plazo. 

Evolución de los subsidios a los combustibles fósiles en América Latina y el Caribe y México 
(2012-2023) 
América Latina y el Caribe (ALC) presentan un panorama complejo y heterogéneo en cuanto a los 
subsidios a los combustibles fósiles. Históricamente, estos apoyos han sido una herramienta de 
política pública extendida, motivada por objetivos como proteger a los hogares de bajos 

24 

 



 

ingresos de la volatilidad de los precios, garantizar el acceso a la energía y estimular la 
competitividad de sectores económicos clave como el transporte y la agricultura (Potdevin & Wu, 
2024). Sin embargo, la evidencia demuestra que estos subsidios son a menudo regresivos, 
fiscalmente costosos y ambientalmente perjudiciales. 

El análisis de los datos per cápita sobre subsidios al consumo y producción de combustibles 
fósiles entre 2012 y 2023 revela una gran disparidad entre los países de la región. Países 
productores de hidrocarburos como Venezuela, Trinidad y Tobago, México y Ecuador se destacan 
por mantener niveles de subsidio consistentemente elevados, superando con frecuencia los 200 
dólares per cápita anuales y alcanzando picos de más de 1,000 dólares en el caso de Venezuela 
(CEPAL, 2024). En estos casos, los subsidios son vistos como un mecanismo de redistribución de 
la riqueza generada por los recursos naturales (Potdevin & Wu, 2024). 

Otros países, como Argentina y Bolivia, también han registrado niveles significativos de 
subsidios, aunque con mayor volatilidad, especialmente durante episodios de inflación y 
choques de precios internacionales. La comparación regional también sugiere que la 
sostenibilidad fiscal y la equidad distributiva deben ser ejes centrales de cualquier reforma. Los 
países que han logrado avances más estables, como Chile o Costa Rica, muestran que mantener 
subsidios bajos y transparentes permite fortalecer la señal de precios y promover una mayor 
eficiencia energética (CEPAL, 2024). 

Tabla 1 Subsidios a combustibles fósiles per cápita de América Latina en el periodo del 2012 al 
2023 (USD nominales) 

Países Valor máximo 
(2012-2023) 

Valor mínimo 
(2012-2023) 

Promedio 
(2012-2023) 

Acumulado 
(2012-2023) 

Venezuela 1180.53 164.59 649.1 9087.41 
Trinidad y 
Tabago 

860.27 206.22 517.13 6205.6 

Bahamas 610.11 133.22 308.26 3699.16 
Argentina 488.58 113.06 286.78 4014.89 
Suriname 374.42 136.16 229.18 2750.12 
Ecuador 380.83 49.35 207.33 2902.67 
México 263.26 80.92 157.7 2207.79 
Belice 134.59 121.81 127.19 508.77 
Bolivia 286.47 25.37 114.97 1379.63 
Antigua y 
Barbuda 

110.54 105.34 108.15 432.61 

Saint Kitts y 
Nevis 

83.26 76.94 80.57 322.3 

Brasil 167.95 20.7 79.92 1118.84 
Colombia 142.89 16.4 50.18 702.46 

25 

 



 

Guyana 93.72 2.05 45.17 541.99 
Granada 36.29 33.93 35.19 140.75 
Panamá 62.63 7.66 32.62 424.06 
Barbados 49.05 -2.75 27.64 331.72 
Chile 126.03 2.42 24.41 341.75 
Guatemala 54.79 10.1 22.23 177.81 
Honduras 31.67 10.67 21.23 254.77 
República 
Dominicana 

61.81 0.36 20.32 81.29 

Costa Rica 34.74 12.35 19.24 269.34 
Nicaragua 38.65 5.01 17.72 194.88 
Haití 22.24 0.1 11.48 114.79 
Paraguay 36.62 -4.66 11.37 136.5 
Dominica 7.46 7.05 7.3 29.19 
Santa Lucía 21.07 0.22 6.34 57.1 
El Caribe 4.18 4.18 4.18 4.18 
Jamaica 5.35 1.24 3.46 31.16 

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de  CEPALSTAT – CEPAL – NACIONES 
UNIDAS del indicador "Subsidios a los combustibles fósiles (consumo y producción) per cápita 
(dólares nominales de los Estados Unidos)". 

La reforma de estos subsidios en la región ha sido un proceso políticamente delicado y con 
resultados mixtos. Los intentos de eliminación abrupta a menudo han enfrentado una fuerte 
resistencia social, como ocurrió en Ecuador en 2019 (Potdevin & Wu, 2024). Por ello, las 
estrategias más exitosas han adoptado un enfoque gradual y secuenciado.  

La redirección de los ahorros fiscales generados por la reforma de los subsidios a combustibles 
fósiles es un componente crucial para asegurar una transición justa. Experiencias 
internacionales, como la de Indonesia, demuestran que los recursos liberados pueden invertirse 
en programas sociales, infraestructura y desarrollo humano, mitigando el impacto en los grupos 
más vulnerables (IISD, 2016).  El contexto latinoamericano evidencia que, si bien existen desafíos 
políticos y sociales significativos, la reforma de los subsidios a combustibles fósiles es una 
oportunidad para avanzar hacia sistemas energéticos más sostenibles y equitativos. 

La experiencia de ALC muestra que, aunque los subsidios a los combustibles fósiles surgieron 
como instrumentos de protección social y estabilización económica, hoy representan una carga 
fiscal y ambiental significativa que limita la transición energética. La evidencia regional indica 
que una eliminación gradual y bien planificada puede fortalecer las finanzas públicas, mejorar la 
eficiencia energética y liberar recursos para inversiones sostenibles.  

En el caso de México, si bien se han dado pasos hacia una mayor alineación fiscal, como la 
introducción de un impuesto al carbono y ciertos ajustes en los precios energéticos, aún 
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persisten importantes desafíos para avanzar hacia una reforma integral. El país mantiene un 
esquema de subsidios que continúa ejerciendo presión sobre las finanzas públicas y 
obstaculizando la transición hacia energías renovables, por lo que fortalecer la coherencia entre 
política fiscal, sostenibilidad y justicia social sigue siendo una tarea pendiente clave.  
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Contexto de transición energética en México en el periodo del 2012 -2024 
 

Entre 2012 y 2024, México atravesó una transformación estructural de su política energética 
marcada por tensiones persistentes entre tres objetivos centrales: la apertura y atracción de 
inversión, el fortalecimiento del control estatal sobre el sector energético y la sostenibilidad 
fiscal en un contexto de alta dependencia de los combustibles fósiles. Este proceso no fue lineal 
ni acumulativo, sino que se configuró a partir de dos etapas claramente diferenciadas: una 
primera fase de liberalización e institucionalización de la transición energética (2013–2018) y una 
segunda fase de recentralización del sector y fortalecimiento de las empresas productivas del 
Estado (2019–2024). Ambas compartieron un desafío estructural común: avanzar en la transición 
energética sin comprometer la seguridad energética ni agravar las presiones fiscales del Estado. 

Desde una perspectiva climática y fiscal, este periodo es particularmente relevante porque en él 
se consolidaron  distintos mecanismos explícitos e implícitos de subsidio a los combustibles 
fósiles, tanto a través de transferencias directas como mediante exenciones fiscales, inversión 
pública en refinación y apoyo presupuestario a Pemex y CFE, lo que condicionó el ritmo y 
alcance de la transición energética (Arlinghaus & van Dender, 2017; Fundar, 2022). 

Tabla 2 Hitos en la política energética de México en el periodo 2012-2024 

Año Hitos en la política energética 

2012 La política energética se orientó principalmente a la planeación prospectiva. La 
Prospectiva de Energías Renovables 2012–2026 reconoció el potencial técnico de 
las energías renovables como vía para diversificar la matriz energética, pero 
mantuvo un enfoque incremental que no cuestionó la centralidad fiscal y 
productiva de los combustibles fósiles (Secretaría de Energía [SENER], 2012). 
Desde una perspectiva comparada, este diseño inicial reflejó una transición 
compatible con la permanencia de subsidios energéticos existentes (Arlinghaus 
& van Dender, 2017). 

2013 ⁠La Reforma Energética representó un punto de inflexión institucional. La 
apertura constitucional permitió la participación privada en el sector energético 
bajo el argumento de eficiencia y seguridad energética, sentando las bases para 
la futura expansión de energías renovables. Sin embargo, el diseño de la reforma 
preservó la dependencia de los hidrocarburos como fuente estructural de 
ingresos públicos (CIEP & Fundar, 2021). 

2014 ⁠La implementación inicial de la Reforma Energética coincidió con el inicio de la 
caída de los precios internacionales del petróleo. Este contexto comenzó a 
erosionar los ingresos petroleros federales y evidenció la vulnerabilidad fiscal 
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del Estado frente a la transición energética. Aunque se fortalecía el marco 
normativo del sector, la política energética seguía condicionada por la 
necesidad de preservar estabilidad fiscal y energética (CIEP, 2024). 

2015 La implementación operativa de los mecanismos de mercado para energías 
renovables inició. Las subastas eléctricas de largo plazo comenzaron a atraer 
inversión privada y a reducir costos de generación renovable, posicionándose 
como el principal instrumento de la transición energética durante este periodo 
(Fundar, 2022). Desde una perspectiva internacional, este enfoque se alineó con 
buenas prácticas observadas en otros países de la OCDE (OCDE, 2022). 

2016 ⁠Los resultados iniciales de las subastas confirmaron la competitividad 
económica de las energías renovables. Sin embargo, la caída de los precios 
internacionales del petróleo evidenció la vulnerabilidad fiscal asociada a la 
dependencia de los hidrocarburos, reforzando el carácter estructural de los 
apoyos a los combustibles fósiles dentro del sistema energético mexicano 
(Arlinghaus & van Dender, 2017; CIEP & Fundar, 2021) 

2017 ⁠Los efectos acumulados de la liberalización energética y de la volatilidad de 
precios evidenciaron los límites sociales y políticos del modelo de transición 
basado en señales de mercado. Aunque avanzaba la incorporación de energías 
renovables, la alta dependencia del gas fósil y las limitaciones en infraestructura 
de transmisión comenzaron a restringir el impacto de las reformas, reforzando la 
percepción de la energía como un componente central de la gobernabilidad 
(CIEP, 2024). 

2018 ⁠El balance de la primera etapa mostraba avances relevantes. Entre 2015 y 2018, 
las subastas eléctricas adjudicaron 67 contratos por más de 7.000 MW de 
capacidad renovable y comprometieron inversiones superiores a 9,000 millones 
de dólares, principalmente en energía solar y eólica (Fundar, 2022). Durante el 
mismo periodo, la generación limpia aumentó de 20 % a 25 % y las emisiones 
del sector energético se estabilizaron. Sin embargo, la dependencia del gas fósil 
y las debilidades en transmisión limitaron el alcance estructural de estos 
avances. 

2019 El cambio de administración implicó una reorientación sustantiva de la política 
energética. La cancelación de subastas eléctricas y el énfasis en la soberanía 
energética y el fortalecimiento de Pemex y CFE desplazaron la transición 
energética como prioridad explícita, marcando un quiebre respecto del enfoque 
anterior (Fundar, 2022). Desde una perspectiva comparada, este giro contrasta 
con experiencias subnacionales exitosas documentadas por la OCDE y la 
cooperación alemana (OCDE, 2022; GIZ, 2023). 
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2020 E⁠l nuevo enfoque estatal se consolidó mediante un aumento del apoyo fiscal a 
las empresas productivas del Estado. La transición energética fue redefinida 
como un proceso gradual, subordinado a objetivos de seguridad energética y 
control de precios, reforzando el papel de los subsidios energéticos dentro del 
sistema fiscal (CIEP, 2024). 

2021 ⁠La política energética profundizó el enfoque de recentralización. La menor 
certidumbre regulatoria afectó el ritmo de incorporación de nueva capacidad 
renovable, mientras el Estado asumió un rol más activo en la operación del 
sistema eléctrico. Estas decisiones reforzaron un modelo donde el respaldo 
fiscal y regulatorio a las empresas productivas del Estado se convirtió en el 
principal instrumento de política energética (Fundar, 2022). 

2022 El Programa de Desarrollo del Sistema Eléctrico Nacional (PRODESEN 2022) 
redefinió la transición energética como un proceso gradual de 
aproximadamente 30 años, centrado en seguridad energética, eficiencia e 
inclusión social. Aunque alineado discursivamente con los compromisos 
internacionales de México bajo el Acuerdo de París, este enfoque no incorporó 
nuevas metas cuantificables de descarbonización (Fundar, 2022). 

2023 Los efectos acumulados de la estrategia se reflejaron en la matriz energética. La 
participación de energías renovables en la generación eléctrica disminuyó de 
27.4 % en 2017 a 24.4 %, mientras el gas fósil consolidó su peso, cubriendo más 
del 70% de la generación nacional (CIEP, 2024). Paralelamente, la dependencia 
de gas fósil importado se intensificó, alcanzando alrededor del 90% del 
consumo nacional. 

2024 El cierre del periodo evidenció una transición fiscalmente intensiva. Entre 2019 y 
2024, las aportaciones patrimoniales a Pemex y CFE ascendieron a 1,867 billones 
de pesos, equivalentes a cerca del 1% del PIB anual, a lo que se sumaron 
subsidios eléctricos residenciales de magnitud similar (CIEP, 2024). En contraste, 
la inversión pública en infraestructura de transmisión creció apenas 0.4 % desde 
2019, limitando la expansión de la generación renovable (Fundar, 2022). En 
paralelo, el crecimiento del gasto público total y del financiamiento neto del 
sector público reflejó una estrategia fiscal concentrada en energía, protección 
social e infraestructura. 

 

En suma, el periodo 2012–2024 configuró las bases institucionales y financieras de la transición 
energética mexicana. La primera etapa consolidó un marco jurídico y de mercado que permitió 
diversificar la matriz energética; la segunda revalorizó el papel del Estado, priorizando seguridad 
energética y estabilidad fiscal. Los desafíos persisten en tres frentes: la dependencia estructural 
de combustibles fósiles, la presión fiscal del sector energético y la lenta expansión de la 
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infraestructura renovable . La siguiente década exigirá mantener un equilibrio entre soberanía 
energética, responsabilidad fiscal y transición climática efectiva. 

Objetivos y alcance del análisis 
 

Con base en el contexto energético regional y nacional previamente expuesto, resulta necesario 
plantear los objetivos y el alcance  de la investigación.. Si bien la evolución de la producción 
eléctrica, la composición de la matriz energética y la dinámica de la inversión permiten 
identificar tendencias estructurales, dichas trayectorias están condicionadas por los incentivos 
fiscales que inciden sobre los costos relativos, la asignación de recursos y las decisiones de 
inversión en el sector energético. 

En este marco, el presente estudio se concentra en los subsidios a los combustibles fósiles en 
México, con énfasis exclusivo en aquellos destinados al productor. Esta delimitación responde a 
la relevancia estructural que estos apoyos tienen en el contexto nacional, donde el Estado 
desempeña un papel central como productor, inversionista y actor estratégico en el sector de 
hidrocarburos. A través de empresas productivas del Estado y de diversos instrumentos fiscales, 
presupuestarios y financieros, el gobierno canaliza recursos públicos que inciden directamente 
en las decisiones de exploración, extracción, refinación y procesamiento de combustibles fósiles. 

Desde una perspectiva analítica, los subsidios a la producción constituyen un instrumento 
explícito y cuantificable, lo que permite evaluar su magnitud, evolución y racionalidad 
económica con mayor precisión. A diferencia de los subsidios al consumidor, frecuentemente 
asociados a los objetivos sociales, distributivos o de estabilización de precios, los apoyos 
vinculados al productor están vinculados principalmente a decisiones estratégicas de asignación 
de recursos públicos y a la orientación del aparato productivo energético. 

El alcance temporal del análisis comprende del periodo 2016-2024, correspondiente al intervalo 
para el cual se dispone información completa, consistente y metodológicamente comparable en 
la base de datos utilizada. Si bien el proyecto considera un horizonte más amplio (2012-2024), la 
ausencia de registros sistemáticos y homogéneos sobre subsidios a la producción en los años 
previos a 2016 limita el análisis empírico a dicho periodo. Esta restricción obedece 
exclusivamente a la disponibilidad de información y no a una exclusión deliberada desde el 
punto de vista analítico. 

El estudio desagrega los subsidios por tipo de combustible: gas fósil y productos petrolíferos, 
con el propósito de identificar su composición y evolución diferenciada. Este enfoque permite 
establecer una relación más directa entre el uso de recursos públicos, los niveles de producción 
energética y las decisiones de inversión a lo largo de la cadena de valor fósil. 

Asimismo, el análisis incorpora una perspectiva presupuestaria y climática, considerando el 
costo de oportunidad asociado a la asignación de recursos públicos. Los apoyos fiscales 
destinados a sostener o expandir la producción de combustibles fósiles podrían 
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alternativamente canalizarse hacia actividades alineadas con los objetivos de transición 
energética, tales como el desarrollo de energías renovables, la eficiencia energética o la 
movilidad sostenible. En este sentido, el estudio de los subsidios a la producción permite evaluar 
posibles tensiones entre la asignación actual de recursos y los compromisos de mitigación y 
transición energética asumidos por el país. 

Marco metodológico 
 

Se describe el enfoque metodológico utilizado para analizar la evolución de los subsidios a los 
combustibles fósiles en México durante el periodo 2012-2024 y evaluar escenarios alternativos 
de reducción progresiva de los apoyos dirigidos a la producción. La metodología combina 
herramientas de análisis descriptivo y contrafactual con el propósito de observar el potencial de 
reasignación de recursos públicos hacia inversiones compatibles con la transición energética, así 
como sus posibles implicaciones energéticas, fiscales y climáticas.  

Fuentes de información 

El análisis se basa principalmente en información proveniente del Fossil Fuel Subsidy Tracker, 
una plataforma desarrollada conjuntamente por la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) y el Instituto Internacional para el Desarrollo Sostenible (IISD), que 
sistematiza información sobre subsidios a los combustibles fósiles a nivel internacional. Esta 
herramienta integra información procedente de inventarios nacionales, registros 
presupuestarios, gastos tributarios, transferencias públicas y otros mecanismos de apoyo 
gubernamental, permitiendo identificar y cuantificar distintos tipos de subsidios dirigidos a la 
producción y consumo de combustibles fósiles. 

La utilización de esta fuente garantiza la consistencia metodológica y la comparabilidad 
temporal del análisis, al emplear criterios homogéneos para la identificación y clasificación de 
subsidios. Asimismo, constituye una de las principales referencias internacionales para el 
seguimiento de apoyos públicos al sector fósil y ha sido ampliamente utilizada en estudios 
relacionados con política energética, sostenibilidad fiscal y transición energética. 

De manera complementaria, se utilizaron fuentes oficiales nacionales e internacionales sobre 
generación eléctrica, factores de emisión, costos de generación y asignaciones presupuestarias 
federales. Esta información permitió desarrollar los ejercicios prospectivos de reasignación de 
recursos y estimar sus posibles implicaciones energéticas, fiscales y climáticas.  
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Pregunta de investigación 

El estudio se orienta a responder la siguiente pregunta de investigación: 

¿Cuáles son las implicaciones energéticas, fiscales y climáticas de los subsidios a la producción 
de combustibles fósiles en México y cómo podría la reasignación de recursos contribuir a 
acelerar la transición energética del país?  

Construcción de trayectorias de reorientación 

Las trayectorias de reorientación fueron construidas como ejercicios de simulación contrafactual 
orientados a analizar cómo podrían evolucionar los subsidios a la producción bajo distintos 
ritmos de reducción progresiva y reasignación de recursos. Estas trayectorias responden a 
escenarios hipotéticos que permiten explorar los posibles efectos de diferentes niveles de 
ambición en la reforma de subsidios. 

El análisis se sustenta en dos supuestos centrales: 

●​ Aplicación constante de la reducción anual. Las tasas de reducción se aplican de forma 
uniforme durante todo el periodo analizado, permitiendo evaluar de manera consistente 
la evolución de los subsidios, la liberación de recursos fiscales y los efectos asociados a 
su reasignación. 

●​ Enfoque contrafactual. Las trayectorias representan escenarios hipotéticos que 
permiten responder a la pregunta de qué habría ocurrido bajo diferentes niveles de 
reducción de subsidios, tomando como referencia una línea base de continuidad en la 
política de apoyos existente. 

La definición de las trayectorias tomó como referencia recomendaciones y análisis desarrollados 
por organismos internacionales como la OCDE, el IISD, el Fondo Monetario Internacional (FMI), la 
Agencia Internacional de Energía (IEA) y el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático 
(IPCC), los cuales destacan la importancia de establecer procesos graduales y predecibles para 
reducir subsidios a los combustibles fósiles y liberar recursos para inversiones estratégicas 
asociadas a la transición energética. 

Trayectorias consideradas 

Cada trayectoria representa un escenario con un nivel distinto de ambición en la reducción anual 
constante de los subsidios a la producción de 2%, 5% y 8% en los subsidios al productor, 
comparadas con una línea base de continuidad sin reforma. La selección de estas tasas responde 
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a criterios metodológicos anclados en la literatura internacional y en experiencias 
documentadas de reforma de subsidios fósiles. 

●​ 2% - Bajo: Este porcentaje representó una trayectoria gradual y prudente para contextos 
con alta dependencia fósil y sensibilidad social, que reduce riesgos políticos y 
distributivos. La OCDE y IISD han señalado que las reformas exitosas suelen iniciar 
mediante reducciones graduales y predecibles de subsidios, especialmente en países 
con alta sensibilidad política y social frente a los precios energéticos. Según IISD, toma 
en cuenta  el ritmo promedio de reducción observado en procesos graduales de reforma 
en economías con alta dependencia fósil y alta sensibilidad social como Indonesia entre 
2005 y 2014, donde la eliminación progresiva de subsidios al consumo se implementó en 
fases para evitar impactos abruptos sobre hogares vulnerables  

●​ 5% - Medio: Este porcentaje reflejó un escenario de política activa y planificada, en el 
que los gobiernos implementan acciones hacia las energías renovables. El FMI ha 
señalado que la eliminación progresiva de subsidios energéticos constituye una de las 
herramientas más efectivas para mejorar la eficiencia fiscal y liberar recursos para 
inversiones de desarrollo sostenible. Este proceso de reforma es compatible en 
economías emergentes que buscan reducir distorsiones fiscales sin desestabilizar el 
sector energético en el corto plazo. 

●​ 8% - Alto: Este porcentaje representó una reducción acelerada clave para impulsar la 
descarbonización del sector energético y la rápida inversión en energía renovable en el 
contexto Méxicano. La IEA y IPCC han señalado que alcanzar trayectorias ambiciosas con 
el objetivo de limitar el calentamiento global a 1.5 °C requiere una reducción mayor de 
los apoyos a los combustibles fósiles y una expansión sostenida de las inversiones en 
energías renovables. 

Proceso de estimación 

El análisis se desarrolló en dos  fases complementarias: 

●​ Fase 1. Análisis histórico: Se recopilaron y sistematizaron los datos correspondientes al 
periodo 2012-2024 sobre subsidios a los combustibles fósiles, generación eléctrica y 
emisiones asociadas al sector energético. Esta etapa permitió caracterizar la evolución 
histórica de los subsidios, identificar tendencias y establecer la línea base utilizada para 
la construcción de escenarios. 

●​ Fase 2. Simulación de reasignación de recursos: A partir de cada escenario de 
reducción se estimó el volumen de recursos fiscales potencialmente hubieran sido 
liberados. Bajo el supuesto metodológico de que la totalidad de estos recursos se 
hubiera reasignado a inversiones en energía renovable, se estimó la capacidad adicional 
de generación eléctrica que podría haberse incorporado, así como las emisiones de 
gases de efecto invernadero potencialmente evitadas. Este ejercicio permite aproximar 
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los efectos energéticos, fiscales y climáticos asociados a distintos ritmos de reducción de 
subsidios. 

Tratamiento de datos 

Con base en la información recopilada y los escenarios definidos, se desarrollaron 
procedimientos de cálculo orientados a estimar la reducción progresiva de subsidios, el volumen 
de recursos fiscales liberados, su potencial reasignación hacia inversiones en energía renovable 
y los efectos asociados en términos de generación eléctrica y mitigación de emisiones. 

Las fórmulas, supuestos y parámetros utilizados para estos cálculos se presentan a 
continuación: 

USD Nominal a USD considerando 2019 como año base  
 𝑈𝑆𝐷 𝑁𝑜𝑚𝑖𝑛𝑎𝑙 × 𝐷𝑒𝑓𝑙𝑎𝑐𝑡𝑜𝑟 𝑃𝐼𝐵 2019

𝐷𝑒𝑓𝑙𝑎𝑐𝑡𝑜𝑟 𝑃𝐼𝐵 𝑎ñ𝑜
Ecuación 1​

Porcentaje de energía generada por combustibles fósiles  
 𝐸𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑔𝑒𝑛𝑒𝑟𝑎𝑑𝑎 𝑝𝑜𝑟 𝑐𝑜𝑚𝑏𝑢𝑠𝑡𝑖𝑏𝑙𝑒𝑠 𝑓ó𝑠𝑖𝑙𝑒𝑠

𝐸𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑔𝑒𝑛𝑒𝑟𝑎𝑑𝑎 𝑇𝑜𝑡𝑎𝑙 ×100% Ecuación 2​

 

Millones USD subsidios a combustibles fósiles eliminados/año = Millones USD 
adicionales a presupuesto energía renovable/año 

 

𝑇𝑂𝑇𝐴𝐿 𝑆𝑢𝑏𝑠𝑖𝑑𝑖𝑜𝑠 𝑎 𝑐𝑜𝑚𝑏𝑢𝑠𝑡𝑖𝑏𝑙𝑒𝑠 𝑓ó𝑠𝑖𝑙𝑒𝑠 𝑑𝑒  𝑝𝑟𝑜𝑑𝑢𝑐𝑡𝑜𝑟×𝑃𝑜𝑟𝑐𝑒𝑛𝑡𝑎𝑗𝑒 𝑑𝑒 𝑡𝑟𝑎 Ecuación 3​

GWh energía adicional generada por energía renovable/ año  
*Se asume que lo de subsidios eliminado va directamente a energía 
renovable y se considera el costo de transformación de energía renovable del 
2024 

 

 𝑀𝑖𝑙𝑙𝑜𝑛𝑒𝑠 𝑈𝑆𝐷 𝑎𝑑𝑖𝑐𝑖𝑜𝑛𝑎𝑙𝑒𝑠 𝑎 𝑝𝑟𝑒𝑠𝑢𝑝𝑢𝑒𝑠𝑡𝑜 𝑒𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑟𝑒𝑛𝑜𝑣𝑎𝑏𝑙𝑒/𝑎ñ𝑜
𝑇𝑎𝑠𝑎 𝑚𝑖𝑙𝑙𝑜𝑛 𝑈𝑆𝐷/𝐺𝑊ℎ

Ecuación 4​

GWh energía generada por combustibles fósiles/ año  
𝐸𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑔𝑒𝑛𝑒𝑟𝑎𝑑𝑎 𝑝𝑜𝑟 𝑐𝑜𝑚𝑏𝑢𝑠𝑡𝑖𝑏𝑙𝑒𝑠 𝑓ó𝑠𝑖𝑙𝑒𝑠 − 𝐺𝑊ℎ 𝑒𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑎𝑑𝑖𝑐𝑖𝑜𝑛𝑎𝑙 𝑔𝑒 Ecuación 5​

GWh energía generada por energía renovable total/ año  
𝐸𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑔𝑒𝑛𝑒𝑟𝑎𝑑𝑎 𝑝𝑜𝑟 𝑒𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑟𝑒𝑛𝑜𝑣𝑎𝑏𝑙𝑒 𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑎𝑙 + 𝐺𝑊ℎ 𝑒𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑔𝑒𝑛𝑒𝑟𝑎𝑑 Ecuación 6​

GEI mitigados por GWh de energía renovable (MtCO2 e)  
𝐺𝑊ℎ 𝑒𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑔𝑒𝑛𝑒𝑟𝑎𝑑𝑎 𝑝𝑜𝑟 𝑒𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑟𝑒𝑛𝑜𝑣𝑎𝑏𝑙𝑒 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙 / 𝑎ñ𝑜× 𝐹𝑎𝑐𝑡𝑜𝑟 𝑑𝑒 𝑒𝑚𝑖 Ecuación 7​

GEI emitidos por energía finales MtCO2 e/ año  
𝐺𝐸𝐼 𝑒𝑚𝑖𝑡𝑖𝑑𝑜𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝑒𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑎𝑙 − 𝐺𝐸𝐼 𝑚𝑖𝑡𝑖𝑔𝑎𝑑𝑜𝑠 𝑝𝑜𝑟 𝐺𝑊ℎ 𝑑𝑒 𝑒𝑛𝑒𝑟𝑔í𝑎 𝑟𝑒 Ecuación 8​
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Consulta con expertos temáticos 

Como complemento al análisis, se llevó a cabo un proceso de consulta con actores clave 
vinculados al sector energético, fiscal, académico y de política pública en México. El objetivo fue 
recopilar diversas perspectivas que permitieran contextualizar los resultados del estudio, 
identificar elementos relevantes para su interpretación y conocer distintas visiones sobre el 
papel de los subsidios a los combustibles fósiles en el marco de la transición energética.   

La información se obtuvo mediante entrevistas semiestructuradas realizadas de manera virtual. 
Las consultas abordaron temas relacionados con la evolución de los subsidios a los 
combustibles fósiles, su vinculación con la política energética y fiscal, los desafíos asociados a su 
reforma y las oportunidades para fortalecer la coherencia entre los objetivos energéticos, 
climáticos y de desarrollo. La información recopilada no fue utilizada para la estimación de 
resultados cuantitativos ni para la construcción de los escenarios analizados. Su función fue 
aportar contexto y enriquecer  la formulación de recomendaciones de política pública derivadas 
del estudio.  

Definiciones operativas 

Los subsidios a los combustibles fósiles se definen como cualquier acción gubernamental que 
reduzca el coste de producción de energía a partir de combustibles fósiles, aumenta el precio 
recibido por los productores o reduce el precio pagado por los consumidores. Esta definición 
operativa es la que se contempla a lo largo del presente documento. Según la metodología de la 
Fossil Fuel Subsidy Tracker, estos apoyos se agrupan en cuatro categorías principales: (1) 
transferencias presupuestarias directas, (2) gastos fiscales y exenciones tributarias, (3) apoyo al 
precio mediante brechas de precios y (4) costos externos no internalizados (subsidios implícitos). 
A continuación, se describe cada tipo con sus características, razones de existencia, beneficiarios 
y principales impactos. 

Tabla 3 Descripción de los tipos de subsidios con sus características, razones de existencia, 
beneficiarios y principales impactos 

Tipo de 
subsidio 

Descripción Razones de existencia Beneficiarios Principales 
impactos 

1.​ Transfere
ncias 
presupues
tarias 
directas 

Pagos del 
gobierno para 
mantener precios 
bajos destinados 
a la producción o 
el consumo de 
combustibles 
fósiles.  

●​ Estabilidad de 
precios 
internos.  

●​ Protección 
social y política.  

●​ Apoyo a 
empresas 
públicas 
estratégicas.  

Empresas 
estatales (PEMEX, 
CFE), 
consumidores 
residenciales o 
industriales, 
sectores 
intensivos en 
combustibles. 

Alto gasto 
público, 
dependencia 
fiscal, menor 
inversión social y 
ambiental. 
Fomenta mayor 
consumo de 
combustibles 
fósiles. 
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●​ Apoyo en la 
reactivación 
económica. 

2.​ Gastos 
fiscales y 
exencione
s 
tributarias 

Reducción o 
eliminación de 
impuestos a la 
producción o 
consumo de 
combustibles 
fósiles. 

●​ Estabilidad de 
precios 
internos.  

●​ Sostenibilidad 
de la actividad 
petrolera.  

●​ Competitividad 
sectorial.  

●​ Estrategia 
política y fiscal 
temporal. 

Empresas de 
exploración, 
producción y 
refinación 
(PEMEX), 
consumidores 
industriales. 

Menor 
recaudación 
fiscal, favorece 
grandes 
consumidores de 
energía, retrasa 
la transición 
energética y la 
internalización 
de costos 
ambientales. 

3.​ Apoyo al 
precio 
mediante 
brechas 
de precios 
(“price-ga
p” o 
under-cha
rging) 

Reducción o 
eliminación de 
impuestos sobre 
combustibles 
fósiles. 

●​ Estabilidad de 
precios 
internos.  

●​ Protección 
social y política.  

●​ Inercia 
institucional. 

Consumidores 
residenciales, 
transporte 
público, 
industrias; en 
países 
exportadores. 

Distorsiona 
precios, 
incentiva 
sobreconsumo y 
emisiones, 
genera presión 
fiscal y reduce 
incentivos a 
energías 
renovables. 

4.​ Costos 
externos 
no 
internaliza
dos 
(subsidios 
implícitos) 

Efectos 
ambientales y 
sociales 
negativos del uso 
de combustibles 
fósiles que no se 
reflejan en su 
precio. 

●​ Ausencia de 
instrumentos 
fiscales 
ambientales.  

●​ Falta de 
regulación 
efectiva. 

●​ Priorización del 
crecimiento 
económico a 
corto plazo.  

●​ Déficit en la 
valoración del 
daño ambiental. 

Productores y 
consumidores de 
combustibles 
fósiles; sociedad 
que asume los 
costos indirectos. 

Costos 
ambientales y 
sociales ocultos, 
pérdida de 
bienestar y 
sostenibilidad, 
falta de 
alineación con 
metas climáticas. 

 

 

 

37 

 



 

Clasificación del subsidio por tipo de combustible, beneficiario y mecanismos de apoyo 
 

Con el propósito de asegurar la consistencia analítica y comparabilidad, los subsidios 
identificados en la base de datos se clasifican conforme a tres criterios: tipo de combustible, tipo 
de beneficiario y mecanismo de apoyo. Esta tipología permite ordenar la información de manera 
sistemática y evaluar la magnitud y orientación del respaldo público al sector de combustibles 
fósiles. La clasificación se realiza con base en la metodología del Fossil Fuel Subsidy Tracker. 

Clasificación por tipo de combustible 
Los subsidios se agrupan según el combustible fósil al que se asocian, lo que permite identificar 
patrones diferenciados de apoyo conforme a la estructura de la matriz energética. Las categorías 
consideradas son:  

▪​ Carbón: Incluye el carbón duro, las briquetas y la turba. Esta categoría abarca subsidios 
vinculados tanto a la extracción como al uso del carbón en procesos industriales y 
generación eléctrica. 

▪​ Gas fósil: Comprende el gas fósil en estado gaseoso y el gas licuado. Incluye apoyos 
asociados a su exploración, producción, transporte por ductos, almacenamiento, 
licuefacción y uso en generación eléctrica o consumo industrial.  

▪​ Productos petrolíferos: Abarca el petróleo crudo, los aceites derivados de minerales 
bituminosos y los productos refinados o procesados, tales como gasolina, diésel 
(gasóleo), queroseno y otros derivados. Esta categoría concentra una parte significativa 
de los subsidios en países productores y refinadores de hidrocarburos. 

▪​ Electricidad: Considera la electricidad destinada al consumo final cuya generación se 
basa en combustibles fósiles. 

Esta clasificación permite identificar la concentración relativa de los apoyos y su vinculación con 
segmentos específicos de la cadena de valor fósil. 

Clasificación por tipo de beneficiario 
En función del beneficiario final, los subsidios se agrupan en tres categorías: consumidor, 
productor y servicios generales. Esta clasificación resulta fundamental para identificar los 
incentivos económicos a lo largo de la cadena de valor y evaluar sus implicaciones fiscales, 
energéticas y ambientales. 

Los subsidios al consumidor comprenden aquellas transferencias o medidas que reducen el 
precio final pagado por los usuarios de combustibles fósiles. Esto puede materializarse mediante 
precios regulados por debajo de los costos del mercado, por ejemplo: en gasolina, diésel o gas 
licuado del petróleo; exenciones o reducciones de impuestos al consumo; o compensaciones 
presupuestarias destinadas a mantener las tarifas eléctricas bajas cuando la generación 
depende de fuentes fósiles. En estos casos, el apoyo público incide directamente en el precio 
final enfrentado por hogares, industrias o sectores de transporte, generalmente con objetivos 
sociales, distributivos o de contención inflacionaria.  
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Por su parte, los subsidios a la producción incluyen transferencias digitales a empresas que 
participan en la exploración, extracción, transporte, almacenamiento, refinación o 
procesamiento de combustibles fósiles. Estos apoyos pueden adoptar diversas formas, tales 
como incentivos fiscales y deducciones aceleradas aplicables a inversiones en exploración y 
desarrollo; créditos tributarios; tasas preferenciales o reducciones de derechos y regalías 
asociadas a la producción: así como inversiones públicas en infraestructura de transporte, 
almacenamiento o refinación que beneficien directamente al sector fósil. Asimismo, pueden 
incluir la asunción de riesgos por parte del Estado mediante garantías financieras, 
recapitalizaciones o apoyos presupuestarios destinados a cubrir déficits operativos de empresas 
públicas del sector energético. Dado que estos mecanismos inciden directamente en la 
estructura de costos y en la rentabilidad esperada de las actividades extractivas y de 
procesamiento, sus efectos suelen proyectarse en el mediano y largo plazo, influyendo en las 
decisiones de inversión y expansión de capacidad instalada. 

La categoría de servicios generales comprende medidas que, sin estar dirigidas de manera 
exclusiva a productores o consumidores específicos, generan condiciones habilitantes para el 
desarrollo del sector fósil. Entre estas se incluyen gastos públicos en investigación y desarrollo 
orientados a tecnologías asociadas a combustibles fósiles, programas de capacitación técnica 
especializada, costos regulatorios o administrativos asumidos por el Estado que benefician 
estructuralmente la industria, así como financiamiento público destinado a la remediación de 
pasivos ambientales derivados de actividades extractivas. Aunque estas intervenciones no se 
traducen necesariamente en transferencia directas a agentes económicos individuales, 
contribuyen a sostener el entorno institucional y operativo del sector. 

Clasificación por mecanismo de apoyo 
Desde la perspectiva del instrumento utilizado para canalizar el apoyo público, los subsidios se 
clasifican en transferencias presupuestarias directas, gastos fiscales y transferencias inducidas. 
Esta tipología permite distinguir entre apoyos explícitos registrados en el presupuesto público, 
incentivos incorporados en el sistema tributario y subsidios implícitos derivados de 
intervenciones regulatorias. 

Las transferencias presupuestarias directas corresponden a pagos explícitos realizados por el 
gobierno o por entidades que actúan en su nombre. Estas incluyen aportaciones 
presupuestarias para financiar actividades de exploración, extracción, refinación o transporte; 
transferencias para cubrir déficits operativos o costos financieros de empresas públicas del 
sector energético; e inversiones públicas en infraestructura directamente asociada a la 
producción o procesamiento de combustibles fósiles. En estos casos, el apoyo se refleja de 
manera clara en el gasto público y puede identificarse en los registros presupuestarios. 

Los gastos fiscales comprenden concesiones otorgadas a través del sistema tributario que 
reducen la carga impositiva de productores o usuarios en comparación con el régimen fiscal 
general. Entre estos se incluyen tasas impositivas reducidas, exenciones o deducciones 
aplicables a impuestos al consumo, como el impuesto al valor agregado o los impuestos 
especiales; así como incentivos fiscales orientados a disminuir los costos de extracción y 
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producción, por ejemplo, mediante esquemas de depreciación acelerada, créditos fiscales a la 
inversión o deducciones por gastos de exploración y desarrollo. Aunque no implican un 
desembolso directo, estos instrumentos representan ingresos públicos no percibidos y, por lo 
tanto, constituyen una forma de apoyo económico. 

Finalmente, las transferencias inducidas corresponden a subsidios implícitos generados por 
intervenciones regulatorias que alteran los precios relativos de mercado. Estas pueden incluir 
esquemas de control o administración de precios que mantienen combustibles fósiles por 
debajo de su costo económico de producción, importación o distribución; obligaciones 
impuestas a empresas públicas para suministrar energía a precios no comerciales sin 
compensación plena; o mecanismos de estabilización que trasladan al sector público el riesgo 
asociado a la volatilidad de los mercados internacionales. Aunque no siempre se registran como 
gasto presupuestario explícito, estas intervenciones generan costos fiscales o cuasifiscales y 
modifican las señales económicas enfrentadas por los agentes del sector. 

Fuentes de información y base de datos 
Los datos primarios utilizados en este estudio provienen del Fossil Fuel Subsidy Tracker, una 
plataforma desarrollada conjuntamente por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) y el Instituto Internacional para el Desarrollo Sostenible (IISD). Esta 
herramienta constituye una de las bases de datos más completas y metodológicamente 
consistentes a nivel internacional para el seguimiento sistemático de los subsidios a los 
combustibles fósiles.  

El Fossil Fuel Subsidy Tracker integra información oficial reportada por los gobiernos nacionales, 
incluyendo presupuestos públicos, marcos fiscales y energéticos, legislación tributaria, informes 
financieros y estadísticas sectoriales. A partir de estas fuentes, la plataforma identifica medidas 
explícitas de apoyo económico asociadas a la producción y al consumo de combustibles fósiles. 
La metodología empleada por la OCDE y el IISD se basa en el enfoque de transferencias fiscales, 
el cual captura intervenciones gubernamentales que implican un costo fiscal directo o una 
renuncia recaudatoria.  

La base de datos se encuentra armonizada bajo criterios metodológicos comunes, lo que 
permite realizar análisis comparables tanto en el tiempo como entre países. Asimismo, posibilita 
desagregaciones detalladas por tipo de combustible (petróleo, gas fósil, carbón), tipo de 
beneficiario (productores, consumidores finales, empresas estatales) y mecanismo de apoyo 
(transferencia directa, gasto tributario, control de precios, entre otros). 

Estas características convierten al Fossil Fuel Subsidy Tracker en una herramienta idónea para el 
análisis del caso mexicano desde una perspectiva fiscal, energética y climática, al ofrecer 
consistencia metodológica, trazabilidad de las medidas y comparabilidad internacional. 

Todos los montos presentados en este estudio se expresan en dólares estadounidenses (USD) 
constantes de 2019, con el objetivo de eliminar efectos inflacionarios y asegurar la 
comparabilidad intertemporal de los resultados. 
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Por otro lado, considerando la base de datos mensual de Agencia Internacional de Energía (IEA 
por sus siglas en inglés) en el periodo del 2012-2024 se obtuvo los datos de energía generada por 
fuente (GWh) que mide la cantidad total de electricidad generada anualmente en México, 
desagregada por tipo de fuente energética —carbón, gas fósil, derivados del petróleo, 
hidroeléctrica, solar fotovoltaica, eólica, biomasa, geotérmica y nuclear— y expresada en 
gigawatts-hora (GWh).  

Su inclusión permite analizar la evolución de la matriz eléctrica nacional, identificar cambios en 
la participación relativa de tecnologías fósiles y renovables, y evaluar la relación entre decisiones 
de inversión, asignación de subsidios y resultados observados en generación. Asimismo, esta 
variable es clave para modelar escenarios de transición energética, al vincular directamente la 
estructura productiva del sistema eléctrico con impactos fiscales y climáticos. 

Finalmente, en la plataforma abierta, ClimateWatch, se obtuvieron las emisiones totales de gases 
de efecto invernadero (GEI) atribuibles al sector energético en México, incluyendo generación 
eléctrica, combustión de combustibles fósiles en industria y transporte, y otras actividades 
relacionadas con el uso de energía.  

Se expresa en carbono equivalente (MtCO₂e), lo que permite integrar distintos gases (CO₂, CH₄, 
N₂O, entre otros) en una métrica comparable. Su incorporación en el análisis permite evaluar el 
desempeño climático del sector, estimar los beneficios climáticos derivados de la expansión de 
energías renovables y medir la mitigación acumulada bajo distintos escenarios de política 
pública. De esta manera, la variable conecta la estructura energética nacional con los 
compromisos internacionales de descarbonización y las metas climáticas de mediano y largo 
plazo. 

Limitaciones del análisis 
El presente análisis enfrenta una serie de limitaciones asociadas principalmente: 1) la calidad y 
disponibilidad de datos y 2) la complejidad metodológica inherente al modelado de reformas a 
subsidios energéticos. No obstante, estas limitaciones han sido abordadas mediante estrategias 
específicas de mitigación que fortalecen la solidez técnica del documento. 

Como primeras limitaciones es la disponibilidad, homogeneidad y comparabilidad de la 
información fiscal y energética para el periodo 2012–2024. Durante este intervalo se observan 
diferencias en criterios de reporte, cambios metodológicos en la contabilización de subsidios y 
brechas en determinadas series estadísticas, lo que puede afectar la consistencia temporal de 
los datos. En particular, la medición de subsidios a los combustibles fósiles puede variar según la 
metodología empleada (subsidios presupuestarios directos, apoyos fiscales implícitos, gastos 
tributarios o estimaciones de brechas de precios), lo que introduce posibles márgenes de 
diferencia.  

Para mitigar estos riesgos, se realizó un proceso de triangulación utilizando múltiples fuentes 
nacionales e internacionales, y se armonizaron los criterios metodológicos conforme a 
estándares reconocidos internacionalmente, incluyendo los lineamientos de la IEA, IISD y  OCDE. 
Asimismo, se estableció coordinación directa con proveedores de datos para validar supuestos y 
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aclarar inconsistencias. A pesar de estas acciones, persiste la limitación inherente a trabajar con 
datos secundarios y series históricas sujetas a revisión. 

La segunda limitación en el análisis de la reforma a los subsidios a los combustibles fósiles 
implica un alto grado de complejidad metodológica. En particular, la estimación de efectos 
económicos, energéticos y potencialmente distributivos se enfrenta a incertidumbre asociada a 
supuestos sobre elasticidades, comportamiento de inversión, respuesta de los mercados 
energéticos y evolución de precios internacionales. Adicionalmente, la construcción de 
escenarios contrafactuales constituye una fuente relevante de incertidumbre, ya que requiere 
definir trayectorias alternativas de política pública bajo supuestos que no pueden observarse 
empíricamente. Si bien se diseñaron múltiples escenarios que reflejan distintas trayectorias de 
ambición, los resultados dependen inevitablemente de los parámetros adoptados. 

Para reducir esta limitación, el análisis se fundamentó en una revisión exhaustiva de la literatura 
académica y de política pública, lo que permitió contextualizar los resultados. Asimismo, se 
desarrolló una metodología conceptual flexible que incorpora diversos escenarios, 
disminuyendo la dependencia de un único conjunto de supuestos y fortaleciendo la robustez 
comparativa de los hallazgos. No obstante, los hallazgos deben interpretarse como estimaciones 
condicionadas a los supuestos modelados y no como predicciones determinísticas. 

 

Análisis contextual 
El análisis del contexto general de los subsidios a los combustibles fósiles en México permite 
situar el enfoque del estudio dentro de una visión más amplia de la política energética y fiscal 
del país.  

Durante el periodo de 2012-2024, la mayor proporción de los subsidios se destinó al consumidor 
final, con un monto acumulado de 177.4 mil millones de dólares, equivalentes al 69.41% del 
total. Este patrón muestra el uso recurrente de los subsidios como instrumento de política 
pública orientado a mitigar impactos de variaciones en los precios de la energía, contener 
presiones inflacionarias y reducir los costos energéticos para hogares y sectores productivos. 

En segundo lugar, los subsidios clasificados como servicios generales alcanzaron un total de 50.9 
mil millones de dólares, representando el 19.93% del total. Este tipo de subsidio comenzó a 
registrarse de manera sistemática a partir de 2013 y beneficiando a consumidores como a 
productores, al fortalecer el entorno institucional, regulatorio y operativo del sector energético. 
Aunque no constituyen transferencias directas, generan condiciones estructurales que inciden 
en la rentabilidad, estabilidad y expansión de la actividad fósil. 

Finalmente, los subsidios destinados al productor, registrados a partir de 2016, sumaron 27.2 mil 
millones de dólares, equivalentes al 10.65% del total en el periodo analizado. Aunque su peso 
relativo es menor respecto a los subsidios al consumo, su relevancia analítica es particularmente 
elevada. A diferencia de los apoyos al consumidor, estos subsidios no se trasladan directamente 
al precio final de la energía, sino que inciden en las decisiones de inversión, producción y 
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estructura financiera del sector. Esta distinción es central para el debate de política pública, ya 
que evidencia el papel activo del Estado en la configuración del perfil productivo del sistema 
energético. 

La siguiente gráfica presenta la distribución del subsidio a los combustibles fósiles por tipo de 
beneficiario. 

Gráfica 8 Subsidio a los combustibles fósiles en México por tipo de beneficiario, 2012-2024 
(millones de USD) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Desde la perspectiva del tipo de combustible, los productos petrolíferos concentraron la mayor 
proporción del apoyo con 145.6 mil millones de dólares, equivalentes al 56.99% del total. En 
segundo lugar, se ubicó la electricidad de origen fósil destinada al consumo final, con 90.8 mil 
millones de dólares (35.54%). El gas fósil recibió 18.9 mil millones de dólares (7.42%), mientras 
que el carbón representó una fracción marginal, con 120 millones de dólares (0.05%), como se 
muestra en la siguiente gráfica. 
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Gráfica 9 Subsidio a los combustibles fósiles en México por tipo de combustible, 2012-2024 
(millones de USD) 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

En este contexto, distinguir entre subsidios al consumo y subsidios a la producción no es 
únicamente una cuestión metodológica, sino un elemento clave del análisis estructural del 
sector energético y de la coherencia entre política fiscal, política energética y compromisos 
climáticos. 

Análisis del subsidio al productor por tipo de combustible 
El análisis del subsidio a los combustibles fósiles destinado al productor se concentra en el 
periodo de 2016-2024, dado que no se cuenta con información sistemática y comparable para 
años previos. El estudio considera exclusivamente los combustibles de gas fósil y productos 
petrolíferos, que son los únicos tipos de energía fósil para los cuales se registran subsidios a la 
producción en la base de datos analizada. 

El enfoque en los subsidios a la producción responde a que estos representan apoyos directos 
orientados a la exploración, extracción, procesamiento o comercialización de combustibles 
fósiles, permitiendo identificar con mayor precisión el nivel de respaldo público a la oferta 
basada en estos recursos. A diferencia de los subsidios al consumidor, que generalmente 
persiguen objetivos relacionados con la estabilización de precios, los subsidios a la producción 
inciden directamente sobre las decisiones de inversión y producción del sector energético. 

Por ello, su análisis constituye un elemento central para comprender los incentivos fiscales y 
presupuestarios que pueden favorecer la continuidad de actividades intensivas en carbono y, en 
consecuencia, los desafíos asociados a la transición energética justa. 
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Con el objetivo de capturar los cambios estructurales y dinámicas diferenciadas en la evolución 
del apoyo público destinado a la producción de combustibles fósiles, el análisis se desarrolla en 
tres niveles temporales complementarios: 

●​ Periodo 2016 - 2024: análisis agregado de toda la serie disponible, que permite 
identificar la evolución general de los subsidios a la producción, su magnitud acumulada 
y las principales tendencias observadas a lo largo del periodo de estudio. 

●​ Subperiodo 2016-2018: etapa caracterizada por niveles relativamente bajos de apoyo 
público a la producción de combustibles fósiles, con subsidios marginales y una 
participación limitada dentro de los instrumentos de apoyo al sector energético.  

●​ Subperiodo 2019-2024:  periodo de expansión significativa del subsidio al productor, 
marcado por un incremento sustancial de los recursos destinados a la producción de 
combustibles fósiles y una mayor relevancia de estos apoyos dentro de la política 
energética   

Esta segmentación permite analizar tanto la trayectoria general de los subsidios como las 
transformaciones observadas a partir de 2019, cuando se registra un cambio significativo en la 
magnitud y comportamiento de los apoyos destinados a la producción de combustibles fósiles. 
Asimismo, facilita la identificación de tendencias, patrones y factores asociados a su evolución 
en un contexto de volatilidad de los mercados energéticos y cambios en las prioridades de la 
política pública del sector.  

Subsidio total al productor (gas fósil y petróleo) 

Periodo 2016-2024 
Entre 2016 y 2024, el subsidio total a los combustibles fósiles destinado al productor ascendió a 
27.2 mil millones de dólares, con un promedio anual de 3.0 mil millones de dólares. No obstante, 
esta cifra en promedio oculta una fuerte concentración temporal del apoyo, particularmente en 
los años 2020, 2021 y 2022, cuando los subsidios alcanzaron 4.9, 7.1 y 8.1 mil millones de 
dólares, respectivamente. En contraste, durante 2023 y 2024 los montos se redujeron a 2.5 y 2.8 
mil millones de dólares, aunque permanecieron significativamente por encima de los niveles 
observados en los primeros años de la serie. 

Estos resultados reflejan una evolución heterogénea de los subsidios a lo largo del periodo 
analizado, caracterizada por una etapa inicial de apoyos limitados y una expansión significativa a 
partir de 2019. La siguiente gráfica muestra la evolución anual de los subsidios de combustibles 
fósiles al productor y permite identificar con mayor detalle los cambios observados en su 
magnitud en el periodo de estudio. 
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Gráfica 10 Evolución anual de los subsidios a la producción de combustibles fósiles en México, 
2016-2024 (millones de USD) 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD.8 

En conjunto, estos tres años acumularon 20.1 mil millones de dólares, equivalentes al 73.94% del 
total del subsidio al productor en el periodo analizado. Este comportamiento evidencia un 
incremento extraordinario del apoyo al sector fósil, estrechamente asociado a un entorno de alta 
incertidumbre y disrupciones en los mercados energéticos internacionales. 

Para contextualizar estos resultados dentro de la evolución reciente del sector energético, a 
continuación se presenta la trayectoria de la generación eléctrica por fuente energética y de las 
emisiones de gases de efecto invernadero asociadas al sector energético en México entre 2012 y 
2024. El análisis de estas tendencias permite identificar la evolución de la participación de las 
energías renovables y los combustibles fósiles en la matriz eléctrica, así como el 
comportamiento de las emisiones asociadas. Esta información constituye la línea base sobre la 
cual se construyen los escenarios de trayectoria. 

La evolución de la generación eléctrica total en México entre 2012 y 2024 indica que la 
generación total creció de forma sostenida, pasando de aproximadamente 276,000 GWh en 2012 
a 355,083 GWh en 2024. Los combustibles fósiles siguieron siendo la fuente dominante, aunque 
la energía renovable aumentó significativamente, pasando de 41,661 GWh en 2012 a un máximo 
de 81,956 GWh en 2022, y alcanzando 72,437 GWh en 2024. Esto representa un avance gradual en 

8 No se dispone la base de datos sobre subsidios a la  producción para el periodo previo a 2016. 
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la diversificación de la matriz energética, aunque los fósiles aún representan alrededor del 80% 
de la generación total. 

Gráfica 11 Evolución anual de la generación de energía renovable y combustibles fósiles en 
México, 2012-2024 (GWh/año) 

 

Durante el período 2012-2023, las emisiones de gases de efecto invernadero del sector 
energético en México mostraron una tendencia general a la baja, aunque con fluctuaciones. 
Partiendo de un máximo de 523 MtCO₂e en 2012, las emisiones disminuyeron de forma 
progresiva hasta alcanzar 469 MtCO₂e en 2018. Posteriormente, se registró una caída más 
pronunciada en 2020 y 2021, llegando al punto más bajo del período que fueron 420 MtCO₂e. A 
partir de 2022, las emisiones comenzaron a recuperarse, alcanzando 490 MtCO₂e en 2023, un 
valor cercano al promedio de los primeros años del período analizado. 
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Gráfica 12 Evolución anual de las emisiones de gases de efecto invernadero en México, 
2012-2023 (MtCO2 e/ año) 

 

Si bien los datos analizados no permiten establecer una relación causal directa, la expansión de 
los subsidios a la producción coincide con un periodo marcado por importantes disrupciones en 
los mercados energéticos globales. Entre 2020 y 2022, la pandemia de COVID-19, la recuperación 
económica posterior y la guerra en Ucrania generaron alteraciones significativas en la oferta, 
demanda y precios de los combustibles fósiles. En respuesta a este entorno, numerosos 
gobiernos incrementaron las medidas de apoyo al sector energético con el fin de garantizar el 
abastecimiento y reducir la exposición a riesgos asociados a la volatilidad de los mercados 
internacionales.  

De acuerdo con estimaciones de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) y la Agencia Internacional de Energía (IEA), el costo global de las medidas de apoyo a los 
combustibles fósiles prácticamente se duplicó en 2022 respecto al año anterior, impulsado por el 
incremento extraordinario de los precios de la energía y las acciones implementadas para 
mitigar sus efectos (OECD, 2023; OECD & IEA, 2023). En este contexto, el incremento de los 
subsidios a la producción observado en México es consistente con una tendencia internacional 
de mayor intervención pública orientada a respaldar la producción y disponibilidad de energía 
frente a un escenario de elevada incertidumbre.  

Si bien en 2023 se observa una reducción significativa del subsidio, que disminuyó a 2.5 mil 
millones de dólares (una caída del 68.65% respecto a 2022), y en 2024 se mantuvo con 2.8 mil 
millones de dólares, el nivel de apoyo continúa siendo sustancialmente superior al promedio 
observado en el periodo de 2016-2018, que fue de apenas 26 millones de dólares anuales. La 
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siguiente gráfica ilustra el flujo del subsidio destinado al productor a lo largo del periodo 
analizado.  

Gráfica 13 Subsidio al productor en gas fósil y petróleo en México, 2016-2024 (millones de USD) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Este comportamiento sugiere que, aun con una corrección a la baja, el esquema de apoyo al 
productor se mantiene en una escala estructuralmente más elevada que en los años previos, lo 
que apunta a un cambio persistente en la política de subsidios. Desde la perspectiva de la 
transición energética, esta situación representa un desafío relevante, ya que la continuidad de 
estos incentivos puede reforzar la dependencia de los combustibles fósiles, reducir los 
incentivos para la transformación del sistema energético y retrasar la reasignación de recursos 
hacia tecnologías renovables y de bajas emisiones.  

Subperiodo 2016-2018 
Durante el subperiodo 2016-2018, el subsidio total al productor fue de 79.7 millones de dólares, 
con un promedio anual de 26.5 millones de dólares. Este monto representó únicamente el 0.29% 
del total de los subsidios otorgados al productor entre 2016 y 2023, lo que refleja una 
participación marginal del apoyo en esta primera etapa. 

El año 2018 registró el mayor nivel del subperiodo, con 35.6 millones de dólares; sin embargo, los 
montos se mantuvieron en niveles bajos y relativamente estables, lo que sugiere la existencia de 
un esquema de subsidios a la producción de carácter limitado y sin un peso significativo en la 
política energética del periodo. Este comportamiento contrasta de manera clara con la 
expansión observada a partir de 2019. La siguiente gráfica muestra el flujo del subsidio al 
productor durante este subperiodo. 
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Gráfica 14 Subsidio al productor en gas fósil y petróleo en México, 2016-2018 (millones de USD) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Subperiodo 2019-2024 
En contraste, el subperiodo 2019-2024 concentró 27.1 mil millones de dólares, equivalentes al 
99.71% del subsidio total al productor registrado entre 2016 y 2024, con un promedio anual de 
4.5 mil millones de dólares. 

Los años 2020, 2021 y 2022 explican la mayor parte de este incremento, acumulando 20.1 mil 
millones de dólares (73.94% del total). Este patrón sugiere un uso intensivo de los subsidios a la 
producción como instrumento de política energética y económica, en un contexto caracterizado 
por elevada volatilidad en los mercados internacionales de energía, choques abruptos en los 
precios de los combustibles fósiles y una transición energética aún incipiente.  

La fuerte concentración del apoyo en este subperiodo evidencia la prioridad otorgada a la 
estabilidad financiera y operativa del sector fósil, incluso frente a los compromisos de 
descarbonización y transición energética de mediano y largo plazo. La persistencia de este nivel 
de subsidios refuerza el papel del Estado como actor central en la contención de riesgos del 
sector fósil, al tiempo que plantea interrogantes relevantes sobre la coherencia entre la política 
fiscal, la política energética y los objetivos climáticos. La gráfica correspondiente presenta el 
flujo del subsidio al productor durante este subperiodo. 
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Gráfica 15 Subsidio al productor en gas fósil y petróleo en México, 2019-2024 (millones de USD) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Subsidio total al productor: caso del gas fósil 
El análisis del subsidio al gas fósil se centra en el periodo de 2016-2024, en concordancia con la 
disponibilidad de información sobre subsidios a la producción. Este combustible ocupa un lugar 
relevante dentro del conjunto de apoyos a los combustibles fósiles, tanto por su peso relativo en 
la matriz energética como por su papel estratégico en la política energética. 

Periodo 2016-2024 
Durante el periodo de 2016 – 2024, el subsidio total al productor de gas fósil ascendió a 5.5 mil 
millones de dólares, con un promedio anual de 616 millones de dólares. Este monto representó 
el 20.37% del total de los subsidios a los combustibles fósiles destinados al productor, 
posicionando al gas fósil como el segundo receptor más importante de apoyos, después del 
petróleo. 

La trayectoria observada en este periodo muestra una expansión progresiva del subsidio, 
particularmente a partir de 2019. La siguiente gráfica ilustra este comportamiento. 
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Gráfica 16 Subsidio al productor en gas fósil en México, 2016-2024 (millones de USD) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Subperiodo 2016-2018 
En el subperiodo de 2016-2018, el subsidio al productor de gas fósil fue de 79 millones de 
dólares, con un promedio anual de 26 millones de dólares. Este monto representó únicamente el 
1.44% del total asignado al gas fósil durante todo el periodo de análisis, lo que evidencia un nivel 
de apoyo marginal en esta etapa. 

Los valores relativamente bajos y estables observados en este subperiodo sugieren que, antes de 
2019, el gas fósil no constituía un eje prioritario de la política de subsidios a la producción. La 
siguiente gráfica muestra este comportamiento del subsidio al gas en este periodo. 
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Gráfica 17 Subsidio al productor en gas fósil en México, 2016-2018 (millones de USD) 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Subperiodo 2019-2024 
Entre 2019 y 2024, el subsidio al productor de gas fósil se incrementó de manera significativa, 
alcanzando 5.4 mil millones de dólares, con un promedio anual de 911 millones de dólares. Este 
subperiodo concentró el 98.56% del total del subsidio destinado a este combustible, lo que 
confirma un cambio estructural en la asignación de apoyos públicos.  

El año 2021, se registró el mayor nivel de subsidio, con 1.7 mil millones de dólares, seguido de 
2020, con 1.1 mil millones de dólares. Este incremento coincide con un contexto internacional 
caracterizado por disrupciones de los mercados energéticos, la alta volatilidad de los precios de 
los energéticos. La siguiente gráfica ilustra el crecimiento exponencial del subsidio al gas en el 
segundo periodo de análisis. 
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Gráfica 18 Subsidio al productor en gas fósil en México, 2019-2024 (millones de USD) 

​
Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Subsidio total al productor: caso del petróleo 
El subsidio al productor de productos petrolíferos constituye el componente de mayor 
relevancia dentro del análisis de los subsidios a los combustibles fósiles, tanto por su magnitud 
absoluta como por su peso relativo en el total de apoyos públicos. Este comportamiento refleja 
la centralidad histórica del petróleo en la estructura energética, económica y fiscal de México.  

Subperiodo 2019-2024 
Para el caso de los productos petrolíferos, la base de datos del Fossil Fuel Subsidy Tracker,  no 
dispone de información sobre subsidios a la producción para el periodo 2016-2018. En 
consecuencia, no es posible realizar un análisis comparable para esos años, por lo que la 
evaluación se concentra en el periodo 2019-2024, cuando comienza a registrarse de manera 
sistemática apoyos públicos destinados a la producción de productos petrolíferos.  

Durante dicho periodo, el subsidio total al productor del petróleo ascendió a 21.6 mil millones de 
dólares, con un promedio anual de 3.6 mil millones de dólares, lo que representó el 79.63% del 
total de subsidios a los combustibles fósiles destinados al productor. Esta elevada proporción 
pone de manifiesto el carácter dominante del petróleo dentro de la estructura de subsidios, así 
como su prioridad relativa frente a otros combustibles fósiles.  

Los años 2020, 2021 y 2022 concentraron los niveles más altos de apoyo, con montos de 3.7, 5.3 y 
7.4 mil millones de dólares, respectivamente. En conjunto, estos tres años acumularon 16.5 mil 
millones de dólares, equivalentes al 76.08% del total del subsidio al productor, considerando 
tanto el subsidio al gas fósil como el petróleo, en el periodo analizado. Esta concentración 
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temporal coincide con un contexto internacional marcado por choques en los mercados 
energéticos, fluctuaciones en los precios del crudo, disrupciones en la demanda, entre otros.  

Desde una perspectiva de política pública, el uso intensivo de subsidios a la producción 
petrolero durante este periodo puede interpretarse como un mecanismo para sostener la 
producción, mitigar riesgos financieros y garantizar la continuidad operativa del sector frente a 
condiciones adversas. No obstante, la magnitud de los apoyos y su persistencia en el tiempo 
plantean desafíos importantes para la transición energética, en la medida en que refuerzan la 
dependencia estructural del petróleo y reducen el espacio fiscal disponible para impulsar 
alternativas energéticas renovables . La siguiente gráfica ilustra el comportamiento del subsidio 
al productor destinado al petróleo. 

Gráfica 19 Subsidio al productor en petróleo en México, 2019-2024 (millones de USD) 

Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Propuesta de trayectoria alternativa 

Este estudio adopta un enfoque prospectivo basado en la construcción de trayectorias 
alternativas y ejercicios contrafactuales, tomando como punto de partida la evolución histórica 
de los subsidios a los combustibles fósiles en el periodo 2012–2024. A partir de esta línea base, se 
definieron tres tasas de reducción anual de los subsidios a la producción: 2% (ambición baja), 
5% (ambición media) y 8% (ambición alta), seleccionadas con base en la literatura internacional 
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sobre reforma de subsidios y transición energética, incluyendo análisis de la OCDE, el IISD, el 
FMI, la IEA y el IPCC. 

Cada trayectoria corresponde a un perfil de política pública diferente. La tasa del 2% representa 
una ruta gradual y prudente, adecuada para contextos con alta dependencia de combustibles 
fósiles y sensibilidad social. La del 5% refleja un escenario de reforma activa y planificada, 
orientada a generar espacio fiscal de manera progresiva sin desestabilizar el sector energético. 
La del 8% se aproxima a los niveles de ambición requeridos por los escenarios compatibles con 
los objetivos climáticos de largo plazo, en particular la descarbonización acelerada del sector 
eléctrico. 

Con base en estas trayectorias se construyeron tres escenarios de análisis, comparados con una 
línea base de continuidad de subsidios sin reforma. El Escenario 1 (ruta gradual, 2%) simula una 
reducción progresiva que prioriza la estabilidad política y social, permitiendo una reasignación 
paulatina de recursos hacia energía renovable. El Escenario 2 (ruta intermedia, 5%) representa 
una transición de ambición media, con mayor capacidad institucional para reorientar el gasto 
público y acelerar la inversión en tecnologías renovables. El Escenario 3 (ruta ideal, 8%) plantea 
una reducción más acelerada de los subsidios, asociada a un alto nivel de ambición climática y 
energética, donde los recursos liberados permiten impulsar de forma más significativa la 
expansión de las energías renovables y la transformación de la matriz energética. 

Los tres escenarios se comparan con una línea base de continuidad de subsidios, lo que permite 
identificar las diferencias potenciales en términos de generación energética, emisiones y 
disponibilidad de recursos fiscales. Las diferencias entre escenarios se amplían a lo largo del 
tiempo, lo que evidencia que el nivel de ambición en la reforma fiscal es un factor determinante 
para acelerar una transición energética estructural y cumplir las metas nacionales de generación 
renovable y mitigación de emisiones. De esta forma, las trayectorias y escenarios constituyen 
herramientas analíticas para evaluar alternativas de política pública, identificar tendencias 
potenciales y aportar evidencia técnica para la toma de decisiones en el contexto de la transición 
energética en México. 
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Resultados 

Esta sección presenta los principales resultados del análisis de escenarios sobre la trayectoria de 
subsidios a los combustibles fósiles y su redirección hacia energía renovable en México. Los 
resultados permiten comparar la evolución de los subsidios a la producción, la generación de 
energía renovable, las emisiones de gases de efecto invernadero y la transformación de la matriz 
energética bajo una línea base y tres trayectorias de reforma con distintos niveles de ambición. 

La siguiente gráfica muestra la evolución de los subsidios a la producción de combustibles 
fósiles, incluyendo gasolina y gas fósil. Bajo la línea, los subsidios se mantienen elevados tras los 
picos observados entre 2020 y 2022, reflejando una persistencia estructural del apoyo al sector 
fósil. En contraste, los tres escenarios de la reforma muestran trayectorias decrecientes con 
magnitudes diferenciadas. En término acumulado, la redirección potencial de recursos 
financieros habría sido significativa: aproximadamente 544.73 millones de USD bajo el escenario 
del 2%, 1,361.84 millones de USD bajo el escenario del 5%, y 2,178.94 millones de USD bajo el 
escenario del 8%.  

Gráfica 20 Resultados en la trayectoria de subsidios en la producción de combustibles fósiles 
por escenarios (millones USD) 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

En el aspecto de energía generada por fuentes renovables, que incluye energía solar, eólica, 
hidroeléctrica, geotérmica, oceánica, bioenergía y otros tipos, se evidencia que la generación de 
energía renovable aumenta en todos los escenarios, pero a ritmos claramente diferenciados. En 
términos acumulados, la redirección de recursos financieros hacia inversión en energía 
renovable habría permitido generar aproximadamente 12,668.23 GWh adicionales en el 
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escenario 1, 31,670.59 GWh en el escenario 2 y 50,672.94 GWh en el escenario 3. Mientras la línea 
base muestra un crecimiento limitado y tendencial, los escenarios de reforma presentan 
incrementos acumulativos derivados de la redirección de subsidios. Este resultado confirma que 
la potencial reasignación directa de recursos fiscales hacia la inversión en energía renovable 
tendría un efecto tangible y cuantificable sobre la expansión de la capacidad de generación de 
energía renovable. 

El siguiente gráfico muestra la línea base de energía generada por fuentes renovables y la 
compara con la generación bajo los diferentes escenarios. Se observa que las diferencias entre 
los escenarios son pequeñas pero consistentes: el escenario de ruta ideal mantiene los niveles 
más bajos de generación fósil y mayor en generación de energía renovable. En conjunto, la 
trayectoria de energía generada por fuentes renovables sugiere que, muestra un incremento de 
energía renovable disponible  bajo el supuesto de reasignación.  

Gráfica 21 Resultados en la trayectoria de energía generada por fuentes renovables 
(GWh/año) 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

En línea con estos resultados y considerando la lectura de tendencias anteriores, se sugiere que 
la reasignación de subsidios a los combustibles fósiles no necesariamente se traduciría en una 
disminución de la generación eléctrica fósil. Esto es consistente con los datos de tendencia, 
donde no se identifica una relación clara entre mayores apoyos fiscales y aumentos en la 
producción de energía.   
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En un contexto de transición energética, el reasignar recursos a fuentes renovables, impulsaría 
un crecimiento adicional en la generación renovable sin que, necesariamente, se produzca una 
caída inmediata en la generación fósil. En el contexto actual, esto implicaría una ganancia neta 
en producción de energía renovable y, por tanto, en diversificación de la matriz más que una 
sustitución abrupta de fuentes convencionales. Esta dinámica refuerza la idea de que la 
transición puede construirse como un proceso gradual de expansión tecnológica, minimizando 
riesgos de desabasto y fortaleciendo la seguridad energética mientras se acumulan beneficios 
climáticos. 

En relación con la energía renovable y su impacto en el ámbito climático, el gráfico muestra la 
evolución de las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) bajo cada escenario. Este 
resultado evidencia claramente el efecto climático de la reforma de subsidios. En la línea base, 
las emisiones se mantienen relativamente altas, con reducciones marginales. En contraste, los 
escenarios de reforma muestran trayectorias descendentes, siendo el escenario de 8% el que 
logra la mayor mitigación acumulada de emisiones hacia 2024. La diferencia entre escenarios se 
amplía con el tiempo, lo que indica que los beneficios climáticos de la reforma de subsidios no 
son inmediatos, sino crecientes y acumulativos. Este resultado respalda la hipótesis alternativa 
del estudio en cuanto a la mejora de los resultados climáticos del sector energético. 

Gráfica 22 GEI emitidos por energía (MtCO2 e/ año) 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

 
Adicionalmente, la siguiente gráfica cuantifica los GEI mitigados por GWh de energía renovable 
en el periodo 2012–2024 acumulados, evidenciando una diferencia sustantiva en la efectividad 
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climática de cada escenario. Mientras el Escenario 1 alcanza una mitigación acumulada de 5.56 
MtCO₂e, el Escenario 2 eleva este valor a 13.90 MtCO₂e y el Escenario 3 lo incrementa 
significativamente hasta 22.25 MtCO₂e, casi cuadruplicando el resultado del escenario base. 
Estos resultados confirman que una mayor adopción de energía renovable no solo reduce 
emisiones en términos absolutos, sino que también mejora la intensidad de mitigación por 
unidad de generación, reforzando la consistencia técnica y ambiental de los escenarios de 
reforma más ambiciosos. 
 
Gráfica 23 GEI mitigados por GWh de energía renovable del 2012-2024 (MtCO2 e) 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

En conjunto, los resultados del  estudio muestran una tendencia que refleja: a mayor ambición 
en la reforma de subsidios, mayores son los beneficios fiscales, energéticos y climáticos. La 
generación renovable alcanzó niveles cercanos al 30% de la matriz en 2021 y 2022, lo que 
evidencia avances hacia las metas nacionales de transición; sin embargo, alcanzar la meta de 
35% para 2024 requeriría una mayor ambición en las políticas de transición. 

El último gráfico refleja una transformación progresiva de la matriz energética, mientras la línea 
base presenta avances limitados, los escenarios de reforma aceleran la participación de energías 
renovables. El Escenario 1 muestra cambios graduales; el Escenario 2 consolida una transición 
más clara; y el Escenario 3 se aproxima a una reducción significativa de la dependencia de 
combustibles fósiles, sintetizando el avance hacia una transición energética estructural. En su 
conjunto, estos resultados aportan evidencia técnica para orientar las decisiones de política 
pública en el marco de la transición energética en México. 
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Reasignación de recursos fiscales hacia programas presupuestarios estratégicos  

Con el objetivo de profundizar el análisis sobre la reasignación de subsidios, más allá de su 
contribución directa a la transición energética, y considerando las prioridades estructurales del 
desarrollo en México, se desarrolló un ejercicio complementario orientado a estimar las 
implicaciones de redirigir los recursos fiscales liberados hacia programas presupuestarios 
estratégicos en los ámbitos energético, ambiental y social. Este análisis busca aportar una 
perspectiva integral sobre el potencial de la política fiscal como instrumento para articular 
objetivos de sostenibilidad, crecimiento incluyente y fortalecimiento institucional. 

Durante el periodo 2012-2024, el presupuesto acumulado aprobado por el Gobierno Federal 
ascendió a aproximadamente 3,379.7 mil millones de dólares. En ese mismo periodo, los 
subsidios a los combustibles fósiles alcanzaron 255.6 mil millones de dólares, equivalentes al 
7.56% del presupuesto total acumulado. Esta magnitud refleja la relevancia fiscal de estos 
apoyos dentro de la estructura del gasto público y evidencia el importante volumen de recursos 
que ha sido destinado al sostenimiento del sector fósil. Como se observa en la siguiente gráfica, 
los subsidios representan una proporción significativa de los recursos públicos movilizados 
durante el periodo analizado.  

Gráfica 24 Comparación entre el presupuesto público y los subsidios a los combustibles fósiles 
en México, 2012-2024 (millones de USD) 

 

Fuente: Elaboración propia con base en información del Presupuesto de Egresos de la 
Federación (PEF), 2012-2024, y datos del Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

Con el fin de dimensionar el potencial de los recursos actualmente destinados a subsidios a los 
combustibles fósiles, se desarrolló un ejercicio comparativo utilizando tanto la clasificación 
funcional del gasto del Presupuesto de Egresos de la Federación (PEF) como programas 
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presupuestarios estratégicos incluidos en el PEF 20269. Este enfoque permite evaluar el costo de 
oportunidad asociado a la asignación de recursos públicos hacia actividades intensivas en 
carbono y contrastarlo con áreas prioritarias para el desarrollo sostenible, la protección 
ambiental y el bienestar social.  

Para asegurar la comparabilidad de los resultados, todos los montos analizados —incluyendo los 
subsidios a los combustibles fósiles, la clasificación funcional del gasto y los programas 
presupuestarios seleccionados— fueron expresados en dólares estadounidenses constantes de 
2019. Esto permite realizar comparaciones homogéneas entre distintas categorías de gasto 
público y dimensionar de manera consistente la magnitud de los recursos involucrados.  

El análisis de la clasificación funcional del gasto muestra que, en promedio durante el periodo 
2012-2024, México destinó aproximadamente 19.6 mil millones de dólares anuales a subsidios 
relacionados con combustibles fósiles. Esta cifra fue superior al presupuesto promedio asignado 
a la función Salud, que ascendió a 18.1 mil millones de dólares, y más de doce veces mayor al 
destinado a la función Protección Ambiental, que registró un promedio de 1.6 mil millones de 
dólares. Como se observa en la siguiente gráfica, estos resultados evidencian la magnitud de los 
recursos públicos canalizados hacia subsidios fósiles en comparación con sectores estratégicos 
para el desarrollo humano y la sostenibilidad ambiental.  

Gráfica 25 Asignación presupuestaria acumulada: subsidios a combustibles fósiles frente a 
gasto en salud y protección ambiental, 2012-2024 (millones de USD) 

 

Fuente: Elaboración propia con base en información del Presupuesto de Egresos de la 
Federación (PEF), 2012-2024, y datos del Fossil Fuel Subsidy Tracker, OCDE & IISD. 

9 La información utilizada proviene del Portal de Transparencia Presupuestaria de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público (SHCP), disponible en: https://www.transparenciapresupuestaria.gob.mx/  

62 

 

https://www.transparenciapresupuestaria.gob.mx/


 

Para complementar este análisis, se seleccionaron programas presupuestarios representativos 
con incidencia directa en áreas prioritarias para el desarrollo sostenible, particularmente 
aquellas relacionadas con la gestión ambiental, la conservación de ecosistemas, la adaptación al 
cambio climático y la atención de riesgos naturales. El ejercicio se construyó a partir del 
presupuesto aprobado para cada programa, lo que permite aproximar de manera más precisa su 
escala operativa y dimensionar el alcance potencial que tendría una reasignación gradual de 
recursos públicos hacia estas áreas estratégicas. 

Los resultados muestran que, bajo el escenario de mayor ambición considerado en este estudio 
—una reducción anual del 8% de los subsidios a la producción de combustibles fósiles—, 
podrían liberarse aproximadamente 2,178.9 millones de dólares. Esta cifra evidencia el 
importante costo de oportunidad asociado a la asignación de recursos públicos hacia subsidios 
fósiles y permite dimensionar el potencial de una reasignación gradual hacia sectores con 
mayores beneficios económicos, sociales y ambientales. 

Para ilustrar este potencial, se comparó el monto de recursos liberados con el presupuesto 
aprobado de diversos programas del Ramo 16 Medio Ambiente y Recursos Naturales. Las 
equivalencias estimadas permiten identificar cuántas veces podría financiarse cada programa 
con los recursos liberados y ofrecen una referencia tangible sobre la escala de las oportunidades 
de inversión que podrían generarse mediante una reforma gradual de subsidios.  

Los resultados indican que los recursos liberados permitirían financiar aproximadamente 8 
veces el presupuesto del programa de Gestión Integral y Sustentable del Agua (presupuesto 
aprobado: 275.7 millones de dólares); 97 veces el programa de Conservación y Manejo de Áreas 
Naturales Protegidas (23.2 millones de dólares); 270 veces el programa de Protección y 
Restauración de Ecosistemas y Especies Prioritarias (8.1 millones de dólares): 363 veces el 
programa de Investigación y Capacitación en Cambio Climático, Sustentabilidad y Crecimiento 
Verde (6 millones de dólares); y 1,194 veces el programa de Atención de Emergencias y Desastres 
Naturales (1.8 millones de dólares), como se muestra en la siguiente gráfica. 
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Gráfica 26 Presupuesto aprobado de programas seleccionados del Ramo 16 Medio Ambiente y 
Recursos Naturales, PEF 2026 (millones de USD) 

 

Fuente: Elaboración propia con base en información del Presupuesto de Egresos de la 
Federación (PEF) 2026. 

Lo anterior muestra el potencial que tendría la reasignación de subsidios a los combustibles 
fósiles para fortalecer la política ambiental en México. Los recursos liberados permitirían ampliar 
significativamente las acciones de conservación y restauración de ecosistemas, fortalecer la 
gestión de áreas naturales protegidas, impulsar la investigación en cambio climático y 
biodiversidad, así como mejorar las capacidades de prevención y atención ante desastres 
naturales. Más allá de sus beneficios ambientales, estos resultados muestran que la reasignación 
de subsidios fósiles es una vía clave para alinear el gasto público con los objetivos de 
sostenibilidad y resiliencia climática del país, al tiempo que genere el espacio fiscal necesario 
para acelerar una transición energética justa y coherente con los compromisos climáticos 
nacionales. 
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Hallazgos del análisis  
 

1.​ La política energética mexicana ha experimentado dos visiones distintas en la 
planeación. La planeación energética en México no ha seguido una trayectoria lineal ni 
acumulativa, sino que se ha configurado a partir de dos etapas claramente 
diferenciadas. La primera etapa se enfocó en la apertura de mercado y la atracción de 
inversión privada. Por el contrario, la segunda etapa reorientó los objetivos hacia la 
soberanía energética y el fortalecimiento patrimonial de Pemex y CFE, lo que resultó en 
una consolidación del gas fósil como insumo principal con más del 70% de la matriz y un 
estancamiento en la inversión de infraestructura de transmisión. Esta alternancia de 
visiones genera una tensión estratégica que limita la certidumbre regulatoria y 
condiciona el ritmo de descarbonización frente a los compromisos del Acuerdo de París. 

2.​ México presenta una dependencia fósil respecto al promedio regional, generando 86 
veces más ingresos fósiles que ingresos sostenibles. Mientras que en América Latina y 
el Caribe la relación de ingresos fósiles frente a sostenibles es de 11 a 1, en México esta 
brecha se expande drásticamente hasta alcanzar una proporción de 86 a 1. En términos 
de gasto, el país asigna 15 veces más recursos públicos a actividades intensivas en 
carbono que a sectores sostenibles, una cifra muy superior al promedio regional de 5 
veces. Esta estructura limita la transición energética, resultando en que solo el 18.2% de 
la electricidad nacional sea renovable, frente al 65.2% del promedio latinoamericano. 

3.​ Los subsidios fósiles representan una presión crítica sobre las finanzas públicas, 
absorbiendo el 7.56% del presupuesto total acumulado entre 2012 y 2024. Con un 
monto total de 255.6 mil millones de USD destinados a combustibles fósiles, este gasto 
ha superado funciones estratégicas del desarrollo público. La magnitud de estos 
subsidios es casi 12 veces superior al presupuesto acumulado asignado a la Protección 
Ambiental y 1.1 veces el presupuesto destinado a Salud. Actualmente, estos flujos 
financieros funcionan predominantemente como mecanismos de estabilización 
financiera para empresas estatales ante choques externos, en lugar de ser instrumentos 
para expandir y modernizar la oferta energética nacional. 

4.​ La política energética se concentra mayoritariamente en el consumo final, 
perpetuando una dependencia estructural de los productos petrolíferos y la 
generación eléctrica fósil. El 69.4% de los subsidios se destina al consumidor final 
mediante mecanismos de control de precios, mientras que el 10.6% beneficia 
directamente a productores en actividades de extracción y refinación. Sectorialmente, el 
57% de los apoyos se concentran en productos petrolíferos (gasolina y diésel) y un 35.5% 
en sostener la generación eléctrica a partir de combustibles fósiles. Esta asignación 
evidencia un modelo fiscal diseñado para mitigar precios de mercado sin transformar la 
matriz energética subyacente. 
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5.​ No se identifica que a mayor reasignación de recursos a los subsidios de producción 
a combustibles fósiles existe un aumento proporcional en la generación de energía 
fósil. El análisis de trayectoria revela que la generación eléctrica a partir de combustibles 
fósiles se mantiene relativamente estable a pesar de las fluctuaciones significativas en 
los montos de subsidio asignados. Esto sugiere que estos apoyos fiscales no están 
diseñados para expandir la oferta energética nacional, sino que funcionan 
predominantemente como mecanismos de estabilización financiera y sostenimiento 
operativo de las empresas del sector ante choques externos. 

6.​ La reasignación de apenas el 8% de los subsidios a la producción liberaría recursos 
suficientes para generar 50,672 GWh adicionales de energía renovable. Una 
reducción gradual de estos subsidios permitiría redirigir 2,178 millones de USD hacia 
programas estratégicos. Estos recursos podrían financiar hasta 51 veces el programa de 
Investigación y Desarrollo en Materia Nuclear y Eléctrica o 363 veces el presupuesto de 
capacitación en cambio climático y crecimiento verde. Esta ruta alternativa permitiría la 
mitigación de 22.25 MtCO2e, demostrando que la optimización fiscal es la palanca 
necesaria para una transición energética justa y resiliente. 

7.​ Una reforma de subsidios con reducción anual del 8%  permitiría mitigar hasta 22.25 
MtCO2e. Este resultado muestra que la reorientación de recursos actualmente 
destinados a combustibles fósiles hacia alternativas de bajas emisiones incrementa 
significativamente el potencial de mitigación del sector energético. Asimismo, pone de 
relieve la existencia de una tensión estructural entre los objetivos de la NDC 3.0 de 
México, orientados a avanzar hacia una transición energética justa y baja en carbono, y la 
persistencia de una elevada dependencia fiscal y presupuestaria de los hidrocarburos. 
En este contexto, la reforma de subsidios emerge como un instrumento relevante para 
alinear las señales fiscales con las metas nacionales de descarbonización y transición 
energética. 

8.​ La transición energética acelerada disminuye contaminantes locales (PM2.5, SO₂ y 
NOx) y atrae nuevas corrientes de inversión sostenible. La alineación de las finanzas 
públicas con objetivos de energía limpia genera co-beneficios directos al reducir 
contaminantes ligados a enfermedades respiratorias y cardiovasculares. Asimismo, la 
reducción de apoyos a fósiles mejora la percepción de riesgo climático del país, 
facilitando el acceso a mecanismos internacionales de financiamiento climático y 
atrayendo capital privado hacia tecnologías de transición. 

 

66 

 



 

Recomendaciones y consideraciones 
 

Sector público 
●​ Fortalecer la calidad del gasto público en el sector energético. Para avanzar hacia una 

transición efectiva, es necesario transitar de subsidios fósiles hacia incentivos fiscales 
que fomenten la infraestructura renovable, el almacenamiento y la modernización 
tecnológica. Esto implica establecer un plan de reducción gradual y programada de los 
subsidios y redirigir esos recursos hacia el fortalecimiento de la infraestructura 
energética renovable. 

●​ Redefinir la soberanía energética. Resulta relevante fortalecer una visión de soberanía 
energética basada en una matriz diversificada, resiliente y de bajas emisiones, que 
aproveche el potencial competitivo de los recursos energéticos renovables del país. Esta 
visión resulta particularmente relevante en un contexto donde la seguridad energética 
continúa expuesta a la volatilidad de los precios internacionales y a la alta dependencia 
del gas, factores que incrementan la vulnerabilidad del sistema energético nacional. 

●​ Consolidar una visión estratégica de largo plazo para la transición energética. Existe 
una oportunidad para fortalecer la articulación entre los objetivos de transición 
energética y soberanía energética mediante una visión integral de política pública. Esta 
visión puede orientarse a garantizar un suministro confiable, diversificado y resiliente, 
reduciendo la dependencia externa y fortaleciendo la seguridad energética en el largo 
plazo. 

●​ Promover una transición energética participativa y transparente. Fortalecer la 
participación pública en los espacios de política fiscal, energética, ambiental y social 
contribuye a consolidar procesos de transición energética más integrales. Asimismo, 
resulta relevante transparentar el destino, la eficiencia y los resultados del gasto 
energético e implementar mecanismos de evaluación técnica que permitan medir el 
costo por unidad de energía generada y las emisiones asociadas a cada subsidio 
energético. 

●​ Impulsar esquemas de inversión y coinversión en infraestructura energética. 
Desarrollar esquemas de coinversión público-privada en infraestructura de transmisión 
eléctrica y almacenamiento energético puede contribuir al fortalecimiento del sistema 
eléctrico. Asimismo, la participación en esquemas de colaboración con el Estado para el 
desarrollo de proyectos de energías renovables  puede generar certidumbre regulatoria y 
favorecer inversiones de largo plazo. 

●​ Fortalecer la disponibilidad y transparencia de la información. Construir y mantener 
una base de datos pública, abierta y actualizada sobre subsidios a combustibles fósiles 
en México permitiría mejorar el acceso a información desagregada por tipo de 
combustible, beneficiario, mecanismo y entidad receptora, complementando las fuentes 
internacionales con información presupuestaria nacional. 
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Sector privado 
●​ Fortalecer la gestión de riesgos y la planificación de la transición. Resulta relevante 

anticipar escenarios regulatorios, energéticos y climáticos mediante procesos de 
planeación estratégica de largo plazo. Esto incluye el diseño de estrategias corporativas 
de descarbonización alineadas con los compromisos internacionales y con las 
tendencias de transformación del sector energético. 

●​ La transición a un modelo renovable, justo e inclusivo, implica reasignar 
conocimientos de la industria fósil. La transición energética será justa si logra 
aprovechar el potencial y conocimiento de industrias convencionales para generar 
formas renovables e inclusivas de generar y aprovechar la energía. La industria fósil 
puede tener una salida digna, y ser reasignada en espacios que permitan la eficiencia, la 
generación, y la gestión de la energía de manera sostenible.  

●​ Promover el avance tecnológico renovable del sector energético. Las capacidades 
técnicas existentes en sectores vinculados a los hidrocarburos representan una 
oportunidad para avanzar hacia actividades relacionadas con tecnologías energéticas, 
eficiencia industrial y soluciones de bajas emisiones. 

Academia 
●​ Generar evidencia sobre los impactos de los subsidios para la transición energética 

justa. Desarrollar estudios sobre los impactos distributivos de los subsidios a 
combustibles fósiles, así como análisis de eficiencia del gasto energético, contribuiría a 
comprender sus efectos diferenciados por grupos de población, regiones y sectores 
productivos, aportando evidencia para el diseño de futuras políticas públicas. 

●​ Fortalecer metodologías de evaluación y monitoreo. La elaboración de metodologías 
que integren externalidades ambientales y sociales permitiría ampliar la evaluación de la 
eficiencia de los subsidios en el largo plazo. Asimismo, el desarrollo de indicadores 
comparativos regionales facilitaría la identificación de oportunidades de mejora y el 
seguimiento de avances. 

●​ Consolidar espacios de investigación colaborativa. La creación de un consorcio 
interinstitucional en economía de la transición energética permitiría articular 
universidades, centros de investigación y organizaciones especializadas para generar 
evidencia y ponerla a disposición de tomadores de decisión del sector público y privado 
mediante formatos accesibles y útiles para la formulación de políticas. 

●​ Impulsar innovación tecnológica y formación de talento. Fortalecer la investigación 
aplicada en almacenamiento energético, redes inteligentes y economía circular puede 
contribuir al desarrollo tecnológico nacional. De igual forma, resulta relevante 
consolidar programas académicos y técnicos especializados en energías renovables y 
transición energética. 

Sociedad civil 
●​ Fortalecer la articulación entre organizaciones, academia y comunidades. La 

conformación de espacios de colaboración entre organizaciones de la sociedad civil, 
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academia y comunidades puede contribuir a generar propuestas técnicas relacionadas 
con la transición energética. 

●​ Impulsar la transparencia y el seguimiento de las políticas energéticas. Exigir 
mecanismos que permitan evaluar periódicamente la consistencia entre la política 
energética, la política fiscal y las metas climáticas nacionales puede fortalecer la 
transparencia y la rendición de cuentas.  

●​ Impulsar campañas de sensibilización. Las acciones de difusión pueden contribuir a 
que los recursos destinados al sector energético prioricen la reducción de la pobreza 
energética y el acceso a servicios energéticos en comunidades con mayores necesidades. 
Asimismo, la difusión de información sobre los beneficios ambientales y de salud 
asociados a la reducción de contaminantes puede fortalecer el debate público 
informado. 

●​ Fortalecer la articulación territorial para la transición energética justa. Facilitar el 
diálogo entre comunidades, sector público y sector privado puede contribuir a 
desarrollar proyectos energéticos con enfoque social y territorial. La promoción de 
modelos participativos favorece la aceptación social y el fortalecimiento de procesos de 
transición energética más inclusivos. Asimismo, resulta relevante impulsar mecanismos 
de participación ciudadana en la toma de decisiones relacionadas con proyectos 
energéticos. 

 

 

 

69 

 



 

Referencias 
Arlinghaus, J., & Dender, K. van. (2017). The environmental tax and subsidy reform in Mexico. 

Organisation for Economic Co-operation and Development. 
https://doi.org/10.1787/a9204f40-en   

Centro de Investigación Económica y Presupuestaria (CIEP) & Fundar, Centro de Análisis e 
Investigación, A. C. (2021). Transición energética en México: Estado del sector energético, 
avance de compromisos ambientales y rol de las empresas productivas del Estado. 
Friedrich-Ebert-Stiftung México. 

Centro de Investigación Económica y Presupuestaria (CIEP). (2024). Energía y finanzas públicas: 
Hacia una transición justa [Informe]. CIEP. https://ciep.mx    

Centro de Investigación Económica y Presupuestaria (CIEP). (2024, junio 18). Transición 
energética justa, un desafío más para las finanzas públicas: Inversiones no apuestan por 
generación de energías renovables [Kit de prensa]. CIEP. 
https://energiaenmexico.ciep.mx/    

CEPAL. (2012-2023). CEPALSTAT: Dashboard — Bases de datos y publicaciones estadísticas. 
Recuperado de 
https://statistics.cepal.org/portal/cepalstat/dashboard.html?theme=3&lang=es    

Deutsche Gesellschaft für Internationale Zusammenarbeit (GIZ) GmbH, & German-Mexican 
Energy Partnership. (2023, August). Comparative study of subnational best practices for 
the energy transition (As at August 2023). Deutsche Gesellschaft für Internationale 
Zusammenarbeit (GIZ) GmbH. 

ESG Sustainability Directory. (2025). Counterfactual scenario construction / Construcción de 
escenarios contrafactuales. Recuperado de 
https://esg.sustainability-directory.com/area/counterfactual-scenario-construction/  

Eurostat. (2026). Glosario: Subsidios. En Statistics Explained. Oficina Europea de Estadística. 
Recuperado de 
https://ec.europa.eu/eurostat/statistics-explained/index.php?title=Glossary:Subsidies  

Fossil Fuel Subsidy Tracker. (2026). Plataforma Fossil Fuel Subsidy Tracker: Seguimiento 
sistemático de los subsidios a combustibles fósiles. Recuperado de 
https://fossilfuelsubsidytracker.org/   

Fundar, Centro de Análisis e Investigación, A. C. (2022). A medio camino: Balance y pendientes de 
la política energética del sexenio 2018–2024. Fundar, Centro de Análisis e Investigación, 
A. C. 

70 

 

https://doi.org/10.1787/a9204f40-en
https://ciep.mx
https://energiaenmexico.ciep.mx/
https://statistics.cepal.org/portal/cepalstat/dashboard.html?theme=3&lang=es
https://esg.sustainability-directory.com/area/counterfactual-scenario-construction/
https://ec.europa.eu/eurostat/statistics-explained/index.php?title=Glossary:Subsidies
https://fossilfuelsubsidytracker.org/


 

Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC). (2023). Glosario del 
IPCC. Recuperado de https://apps.ipcc.ch/glossary/  

International Institute for Sustainable Development (IISD). (2010). Lessons Learned from 
Indonesia’s Attempts to Reform Fossil-Fuels Subsidies. 
https://www.iisd.org/system/files/publications/lessons_indonesia_fossil_fuel_reform.pd
f  

International Institute for Sustainable Development (IISD). (2016). Financing Development With 
Fossil Fuel Subsidies: The reallocation of Indonesia’s gasoline and diesel subsidies in 
2015. 
https://www.iisd.org/sites/default/files/publications/financing-development-with-fossil-
fuel-subsidies-indonesia.pdf   

International Renewable Energy Agency (IRENA). (2016). Renewable Energy Market Analysis: 
Latin America. 
https://www.irena.org/-/media/Files/IRENA/Agency/Publication/2016/IRENA_Market_An
alysis_Latin_America_2016.pdf   

International Renewable Energy Agency (IRENA). (2025). Renewable power generation costs in 
2024. IRENA. 
https://www.irena.org/-/media/Files/IRENA/Agency/Publication/2025/Jul/IRENA_TEC_R
PGC_in_2024_2025.pdf  

Naciones Unidas. (2015). Acuerdo de París. Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático. 
https://unfccc.int/files/meetings/paris_nov_2015/application/pdf/paris_agreement_spa
nish_.pdf   

Secretaría de Energía (SENER). (2012). Prospectiva de energías renovables 2012–2026. Gobierno 
de México. 

Observatorio de la Deuda en la Globalización (ODG). (2014). Energy sovereignty: El derecho a 
decidir sobre la energía. Recuperado de 
https://odg.cat/wp-content/uploads/2014/08/energy_sovereignty_0.pdf  

Organisation for Economic Co-operation and Development (OECD) & International 
Energy Agency (IEA). (2023, December 1). Cost of support measures for fossil fuels almost 
doubled in 2022 in response to soaring energy prices. OECD. 
https://www.oecd.org/en/about/news/press-releases/2023/12/cost-of-support-measures
-for-fossil-fuels-almost-doubled-in-2022-in-response-to-soaring-energy-prices.html  

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). (2024). OCDE Inventory of 
Support Measures for Fossil Fuels 2024: Policy Trends up to 2023. OCDE Publishing. 
https://doi.org/10.1787/a2f063fe-en 

71 

 

https://apps.ipcc.ch/glossary/
https://www.iisd.org/system/files/publications/lessons_indonesia_fossil_fuel_reform.pdf
https://www.iisd.org/system/files/publications/lessons_indonesia_fossil_fuel_reform.pdf
https://www.iisd.org/sites/default/files/publications/financing-development-with-fossil-fuel-subsidies-indonesia.pdf
https://www.iisd.org/sites/default/files/publications/financing-development-with-fossil-fuel-subsidies-indonesia.pdf
https://www.irena.org/-/media/Files/IRENA/Agency/Publication/2016/IRENA_Market_Analysis_Latin_America_2016.pdf
https://www.irena.org/-/media/Files/IRENA/Agency/Publication/2016/IRENA_Market_Analysis_Latin_America_2016.pdf
https://www.irena.org/-/media/Files/IRENA/Agency/Publication/2025/Jul/IRENA_TEC_RPGC_in_2024_2025.pdf
https://www.irena.org/-/media/Files/IRENA/Agency/Publication/2025/Jul/IRENA_TEC_RPGC_in_2024_2025.pdf
https://unfccc.int/files/meetings/paris_nov_2015/application/pdf/paris_agreement_spanish_.pdf
https://unfccc.int/files/meetings/paris_nov_2015/application/pdf/paris_agreement_spanish_.pdf
https://odg.cat/wp-content/uploads/2014/08/energy_sovereignty_0.pdf
https://www.oecd.org/en/about/news/press-releases/2023/12/cost-of-support-measures-for-fossil-fuels-almost-doubled-in-2022-in-response-to-soaring-energy-prices.html
https://www.oecd.org/en/about/news/press-releases/2023/12/cost-of-support-measures-for-fossil-fuels-almost-doubled-in-2022-in-response-to-soaring-energy-prices.html
https://www.oecd.org/en/about/news/press-releases/2023/12/cost-of-support-measures-for-fossil-fuels-almost-doubled-in-2022-in-response-to-soaring-energy-prices.html
https://doi.org/10.1787/a2f063fe-en


 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). (2023). OCDE 
Inventory of Support Measures for Fossil Fuels 2023. OECD Publishing. 
https://doi.org/10.1787/87dc4a55-en    

Parry, I., Black, S., & Vernon, N. (2021). Still Not Getting Energy Prices Right: A Global and Country 
Update of Fossil Fuel Subsidies. International Monetary Fund. 
https://www.imf.org/en/Publications/WP/Issues/2021/09/23/Still-Not-Getting-Energy-Pri
ces-Right-A-Global-and-Country-Update-of-Fossil-Fuel-Subsidies-466004   

Potdevin, C., & Wu, Q. (2024, August 12). Fossil Fuel Subsidies Reform. Green Fiscal Policy 
Network.  

Ritchie, H. (2025, January 27). How much in subsidies do fossil fuels receive? Our World in Data. 
https://ourworldindata.org/how-much-subsidies-fossil-fuels   

  
 

72 

 

https://doi.org/10.1787/87dc4a55-en
https://www.imf.org/en/Publications/WP/Issues/2021/09/23/Still-Not-Getting-Energy-Prices-Right-A-Global-and-Country-Update-of-Fossil-Fuel-Subsidies-466004
https://www.imf.org/en/Publications/WP/Issues/2021/09/23/Still-Not-Getting-Energy-Prices-Right-A-Global-and-Country-Update-of-Fossil-Fuel-Subsidies-466004
https://ourworldindata.org/how-much-subsidies-fossil-fuels

	Acrónimos 
	Glosario 
	 
	Resumen ejecutivo 
	Introducción 
	Contexto energético regional y nacional (2012-2024) 
	Producción de energía eléctrica en América Latina y el Caribe: tendencias regionales y posicionamiento de México 
	Participación de fuentes renovables en la matriz de generación eléctrica de América Latina y el Caribe: análisis comparado con México 
	Comportamiento de la inversión en renovables y combustibles fósiles en México durante 2013-2024 
	Evolución de los subsidios a los combustibles fósiles en América Latina y el Caribe y México (2012-2023) 
	Contexto de transición energética en México en el periodo del 2012 -2024 

	Objetivos y alcance del análisis 
	Marco metodológico 
	Consulta con expertos temáticos 
	Definiciones operativas 
	Clasificación del subsidio por tipo de combustible, beneficiario y mecanismos de apoyo 
	Clasificación por tipo de combustible 
	Clasificación por tipo de beneficiario 
	Clasificación por mecanismo de apoyo 

	Fuentes de información y base de datos 
	Limitaciones del análisis 
	Análisis contextual 
	Análisis del subsidio al productor por tipo de combustible 
	Subsidio total al productor (gas fósil y petróleo) 
	Periodo 2016-2024 
	Subperiodo 2016-2018 
	Subperiodo 2019-2024 

	Subsidio total al productor: caso del gas fósil 
	Periodo 2016-2024 
	Subperiodo 2016-2018 
	Subperiodo 2019-2024 

	Subsidio total al productor: caso del petróleo 
	Subperiodo 2019-2024 


	Propuesta de trayectoria alternativa 
	Hallazgos del análisis  
	Recomendaciones y consideraciones 
	Sector público 
	Sector privado 
	Academia 
	Sociedad civil 

	Referencias 

